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EL  SUPLICIO  DE  TÁNTALO, 


COMEDIA  DE  GRACIOSO, 
ORIGINAL  Y  EN   TRES  ACTOS, 

POR 

DON  EMILIO  MOZO  DE  ROSALES. 

Estrenada  en  Madrid,  el  dia  24  de  Diciembre  de  1862,  en  el  teatro  de 
Variedades. 


MADRID. 

IMPRENTA  DE  JOSÉ  RODRIGUEZ,  FACTOR,  9, 


tetes. 


PERSONAJES. 


ACTORES- 


maria   Sra.  Hijosa. 

DOÑA  OBDULIA   Sra.  Orgaz. 

BLAS...  ..   Sr.  Mario. 

CASIMIRO  •   Sr.  Morales, 

DON  TADEO   Sr.  Vico. 

DON  MELITON   Sr.  Vivanco. 

FAUSTINO.   Sr.  Esteso. 

DON  POLIGARPO   Sr.  Pérez. 

UN  CRIADO  que  habla   Sr.  N.  N. 


La  escena  pasa  en  Alcaparrilla  de  Sagra. 


La  propiedad  de  esta  comedia  pertenece  á  su  autor,  quien  perseguirá  ante 
la  ley  al  que  la  reimprima  ó  represente  sin  su  permiso. 

Los  corresponsales  y  agentes  de  la  Administración  lir 'ico-dramática  son  los 
encargados  exclusivos  de  la  venta  de  ejemplares  y  del  cobro  de  derechos  de  re- 
presentación en  todos  los  puntos. 


ACTO  PRIMERO. 


Escribanía  de  D.  Tadeo. — Muebles  antiguos. — Una  ventana  en  el  segun- 
do bastidor  de  la  derecha. — Dos  puertas  laterales  y  una  al  fondo. — ■ 
Mesa  de  despacho  con  recado  de  escribir,  libros  y  legajos  de  papeles. 


ESCENA  í. 

D.  TADEO,  BLAS. 

Al  levantarse  el  telón,  BLAS  corta  una  pluma  al  lado  de  la  ventana. — DON 
TADEO,  arregla  los  papeles  que  yacen  esparcidos  sobre  la  mesa  de  des- 
pacho. 

Tadeo.    ¿Hasta  cuándo  vas  á  estar  cortando  la  pluma? 

Blas.      Pero  señor  don  Tadeo... 

Tadeo.    Noto  que  te  vas  haciendo  holgazán. 

Blas.      Favor  que  usted  me  hace. 

Tadeo.  Quince  años  há  que  entraste  en  mi  escribanía  en  cali- 
dad de  amanuense.  Acababas  de  salir  de  la  escuela... 
eras  chiquitín,  travieso  y  mal  educado,  comías  mucho  y 
llenabas  de  borrones  las  copias  que  te  se  confiaban;  no 
me  quejé. sin  embargo,  supuse  que  el  tiempo  y  mis  lec- 
ciones harían  en  tí  saludables  reformas.  Desgraciada- 
mente veo  que  me  he  engañado  de  medio  á  medio.  Ca- 
da dia  haces  mas  faltas,  y  descuidas  mas  los  asuntos  de 
la  casa. 

Blas.     Permítame  usted  que  le  diga... 


Tadeo.  Nada,  nada;  eres  incorregible.  Unas  veces  te  encuentro 
pintando  corazones  atravesados  con  una  flecha;  otras 
mirando  las  vigas  del  techo  como  un  papamoscas,  ayer 
mismo  cogí  la  copia  de  una  escritura  de  venta  y  me 
encontré  con  que  habías  puesto  en  una  de  sus  páginas: 
«jamás  te  olvidaré.»  ¡Qué  tiene  que  ver  el  olvido  con  la 
venta  de  una  bodega!  ¿Á  quién  no  olvidarás  nunca? 
¿qué  galimatías  es  este?  Quieres  hacerme  pasar  por  loco 
á  los  ojos  de  los  honrados  vecinos  de  Alcaparrilla  de 
Sagra? 

Blas.  No,  señor,  pero  yo,  aqui  adonde  usted  me  vé,  tengo 
penas. 

Tadeo.    Imposible,  porque  te  pago  religiosamente  tu  mesada. 
Blas.      ¿Y  qué  tiene  que  ver  mi  mesada  con  lo  que  siento? 
Tadeo.    Eres  ambicioso.  ¿Quieres  alcanzar  un  nombre? 
Blas.     El  de  Blas  me  parece  pasable. 
Tadeo.    ¿Sueñas  con  la  gloria? 
Blas.      No  deseo  verla  todavia. 

Tadeo.  Comprendo,  lo  que  te  preocupa  en  la  fortuna  de  tu  tia 
Ménica. 

Blas.  Es  tan  rara  y  tan  caprichosa  que  no  espero  nada  de 
ella. 

Tadeo.    Sin  embargo... 

Blas.  Cuando  tenia  yo  siete  años  me  regaló  dos  pesetas  para 
que  comprase  el  Fleury,  y  con  este  rasgo  de  generosi- 
dad estoy  satisfecho. 

Tadeo.    El  hombre  debe  ambicionar. 

Blas.  ¿Y  para  qué?  Mi  primo  Casimiro  ha  consumido  una  for- 
tuna en  tres  años.  Ha  vivido  como  un  gran  señor,  y 
ahora  se  encuentra  peor  que  yo. 

Tadeo.    ¿Pues  qué  deseas  entonces?... 

Blas.  Yo...  la...  (valor...)  ^Yo...  le  parece  á  usted  que  está 
bastante  finita  esta  pluma? 

Tadeo.  ¿Y  para  hablarme  de  la  pluma  te  pones  encendido  como 
una  grana? 

Blas.     No,  señor,  mi  deseo...  mi  intención...  porque  hay...  ca- 
sos... y  los  casos  y  los...  y  las... 
Tadeo.    Acabarás,  maj  adero? 

Blas.  Pues  ya  he  concluido.  Qué  quiere  usted.  Usted  es  asi,  y 
yo  soy  asi.  (Jamás  me  atreveré  á  confesarle  que  amo  á 
su  hija  como  un  imbécil.) 

Tadeo.    (¿Si  se  habrá  vuelto  loco?) 


ESCENA  II. 


DICHOS,  DOÑA  OBDULIA. 

Obdul.    Muy  felices,  don  Tadeo. 
Tadeo.    Adelante,  mi  señora  doña  Obdulia. 
Obdul.    Usted  tan  famoso.  Me  alegro.  ¿Qué  tal?  Se  escribe  mu- 
cho, Blasito? 
Blas.     No  falta  que  hacer. 
Obdul.    ¿Sabe  usted  que  mi  esposo  está  en  la  córte? 
Tadeo.    Habrá  ido  á  hacer  compras. 
Obdul.  Precisamente. 

Blas.  Va  usted  convirtiendo  á  su  esposo  en  un  tren  de  mer- 
cancías. 

Obdul.  Como  aquí  no  hay  ordinario  y  mi  Policarpo  es  tan  ser- 
vicial... 

Blas.  Esa  no  es  una  razón  para  que  le  tenga  usted  siempre 
corriendo  por  esos  caminos  de  Dios. 

Obdul.  ¡Algo  hemos  de  liacer  por  el  prójimo.  Hay  tantas  perso- 
nas que  en  vez  de  prestar  servicios  se  entretienen  en 
sembrar  la  discordia  en  las  familias!  Yo  no  soy  asi,  me 
estoy  en  mi  rinconcito,  y  digo:  a  cada  uno  en  su  casa  y 
Dios  en  la  de  todos.  » 

Tadeo.    Pues  yo  creia  al  contrario... 

Obdul.  Que  era  entrometida,  fisgona.  No,  señor,  si  entro  en  ca- 
sa de  mis  vecinos  es  siempre  pora  aconsejarles  bien,  ó 
para  darles  algunos  socorros.  Mire  usted;  esta  mañana 
he  ido  á  ver  al  sacristán,  por  supuesto  que  el  sacristán 
de  este  pueblo  es  un  borrico.  Ha  dado  en  tener  celos  de 
su  mujer  y  la  vapulea  de  lo  lindo.  Es  una  lástima;  por- 
que ¿qué  fundamento  tienen  estos  celos?  el  que  el  ciruja- 
no la  echa  cuatro  flores  cuando  la  encuentra  en  la  calle. 
Ella  no  es  responsable  de  los  actos  de  tal  cirujano,  por- 
que qué  culpa  tiene  que  sea  un  perdido,  que  lo  juegue 
todo  á  la  banca,  y  que  tenga  á  sus  hijos  desnuditos?  por 
supuesto  que  .el  alcalde  es  él  que  dá  pie  á  éstos  abu- 
sos. Ya  se  vé,  don  Aniceto  Zapateta,  ¿qué  alcalde  ha  de 
ser?  no  me  hable  usted  de  esa  gente:  su  hijo  parece  un 
guardacantón  con  levita.  Pero  detengo  el  mirlo,  porqüe 
luego  dicen  que  una  trae  á  mal  traer  el  pueblo,  y  es 
falso,  pues  siempre  repetiré:  «  cada  uno  en  su  casa  y 
Dios  en  la  de  todos.  » 


Blas.      Pues  cualquiera  creería  que  se  ocupa  usted  mas  de  los 

negocios  ajenos  que  de  los  suyos. 
Obdul.    Por  filantropía  nada  mas. 

Tadeo.    Con  que  dice  usted  que  la  familia  del  cirujano  está... 

Obdul.  Pereciendo*  don  Tadeo,  pereciendo;  yo  se  lo  he  contado 
ya  á  varios  amigos;  pero  no  divulgue  usted... 

Blas.     Entonces  lo  sabe  ya  todo  el  pueblo. 

Obdul.  ;Gon  eso  quiere  usted  dar  á  entender  que  soy  una  ha- 
bladora! 

Blas.      ¡Qué  disparate! 

Obdul.  Creí. 

Blas.      (Esta  mujer  es  peor  que  un  enjambre  de  avispas.) 
Tadeo.    Voy  á  decir  á  Maria  que  envié  algún  dinero  á  esa  familia 

desgraciada. 
Obdul.    Yo  vendré  á  buscarlo  luego. 
Tadeo.    Es  inútil  que  usted  se  moleste... 
Obdul.    Pero  señor  don  Tadeo,  si  soy  yo  quien  hace  la  limosna. 

TADEO.  [Ahí  ya,  está  bien.  (Se  marcha  por  la  primera  puerta  latera! 
de  la  izquierda.) 

ESCENA  III. 

DONA  OBDULIA,  BLAS. 

Blas.      (Vaya  un  modo  económico  de  hacer  limosnas.  Con  el 

bolsillo  de  los  demás.) 

Obdul.  Blasito. ' 
Blas.      Doña  Obdulia. 

Obdul.  Tengo  que  decir  á  usted  una  cosa. 

Blas.  (Será'  un  chisme.) 

Obdul.  Usted  ama  á  Maria. 
Blas.      Como  un  loco. 
Obdul.    Y  desea  usted  casarse  con  ella. 

Blas.  No  pienso  en  otra  cosa. 

Obdul.  Interesante  joven.  (Con  lástima.) 

Blas.  ¿Por  qué  me  hecha  usted  esa  flor? 

Obdul.  Sus  dulces  ensueños  corren  peligro  de  desvanecerse. 

Blas.  No  me  asuste  usted. 

Obdul.  Don  Tadeo... 

Bbas.  Don  Tadeo  no  cometerá  nunca  la  estupidez  de  negarme 
la  mano  de  su  hija.  Es  un  hombre  recto,  y  yo  un  ama- 


nuense  inflexible.  / 
Obdul.  No  se  trata  de  él  precisamente.  ( 
Blas.      ¡De  María.!  No  la  conoce  usted.  Su  corazón  es  granae 

como  el  Océano,  su  amor,  invariable  como  la  nariz  que 

adorna  su  rostro  de  usted. 
Obdul.    Si  no  se  trata  de  ella  tampoco. 
Blas.      ¿Pues  de  quién? 

Obdul.    ;E1  hijo  del  alcalde  intenta  casarse  con  María! 

Blas.  Lo  sé;  peroá  mí  no  me  desbanca  nadie,  nadie,  señora? 
porque  soy  otra  roca  Tarpeya.  Ademas,  ¿quién  le  ha  di" 
cho  á  ese  visigodo  que  Maria  ha  nacido  para  él? 

Obdul.    Como  Faustinito  es  el  gallo  del  pueblo... 

Blas.  Los  gallos  no  ladran,  y  ese  jóven  se  expresa  como  un 
perro  de  caza.  Verdad  es  que  es  rico;  pero  yo  puedo 
poner  á  los  pies  de  Maria  un  corazón  que  arde,  una  plu- 
ma que  vuela,  y  una  tia  que  se  muere  en  Madrid. 

Obdul.    ¡Ah!  con  que  usted  espera  que  su  tia  le  deje  algo... 

Blas.  ¡Que  si  espero!  (Ni  un  maravedí.)  Ignora  usted  que  es 
riquísima...  y  que  yo...  y  que  ella...  y  que  nosotros... 
¡eh!... 

Obdul.    Por  supuesto. 

Blas.  De  aqui  se  desprende^  que  puedo  probar  á  ese  jóven, 
que  delante  de  mí  no  es  mas  que  un  pájaro  huero,  un 
liliputiense  inverosímil. 

Obdul.  Quién  lo  duda.  Yo  le  he  dicho  á  usted  los  proyectos  de 
Faustino  para  que  esté  sobre  aviso. 

Blas.      Muchas  gracias. 

Obdul.    Creo  que  la  noticia...  no  le  habrá  puesto  de  mal  humor. 
Blas.     Qué  disparate...  me  ha  dado  dolor  de  muelas,  y  nada 
mas. 

Obdul.  En  fin,  yo  le  pondré  á  usted  al  corriente  de  todo.  Me 
voy  á  dar  una  vueltecita  por  el  ayuntamiento ,  tengo 
allí  varios  asuntos  relativos...  Pero  esto  es  para  mas 
despacio!  Adiós,  Blasito. 

Blas.      Vaya  usted  con  Dios,  doña...  (cotorra). 

ESCENA  IV. 

BLAS,  después  D,  TADEO  y  MARIA. 

Blas.  ¡Maldita  vieja!  se  entretiene  en  llevar  malas  noticias  á 
todas  partes,  es  una  nube  que  destroza  cuanto  encuen- 
tra á  su  paso.  ¿Qué  falta  me  hacia  á  mí  saber  que.Faus- 
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tino  intentaba  arrebatarme  el  objetó  de  mi  amor?  ¿Qué 
falta  me  hacia  á  mí,  vamos  á  ver?  Ahora  voy  á  soñar 
tocias  las  noches  con  ese  'papanatas,  (sáie  María  poniendo 

una  corbata  á  D.  Tadeo.  Este  está  impaciente.) 

María.    Pero  déjeme  usted  que  haga  el  lazo  de  la  corbata. 
Tadeo.    Despacha,  despacha;  tengo  prisa. 

MARIA.      ¿Está  USted  bueno,  Blas?  (Anudando  la  corbata.) 

Tadeo,    Si,  está  bueno;  anda,  mujer. 

Blas.      ¡Con  qué  gracia  anuda  usted  las  corbatas!  (Acercándose 

y  mirando  con  ternura  á  María.) 

Tadeo.    Y  á  usted,  ¿qué  le  importa? 
Blas.      Admiro  el  arte.  (Con  caima  filosófica.) 
Tadeo.    Copie  usted. 

María.    No  se  enfade  usted,  papá,  Blas  no  es  una  máquina. 

Blas.  No,  señorita,  no  soy  una  máquina,  sino  un  joven  des- 
graciado, á  quien  las  sombras  de  la  vida  y  los  crepús- 
culos... 

Tadeo.  ¿Qué  entiendes  tú  de  crepúsculos,  botarate?  Pues  no 
has  inventado  ahora  mala  canción... 

Blas.  No,  señor,  esto  no  es  una  canción:  es  una  elegía,  y  de- 
seo probarle  á  usted... 

Tadeo.    Lo  que  tú  deseas  es  que  te  rompa  una  espinilla. 

Blas.  Tampoco:  he  nacido  bípedo,  y  no  quiero  separarme  de 
la  familia  animal  á  que  pertenezco. 

ESCENA  V. 

DICHOS,  FAUSTINO,  con  una  cesta  en  la  mano. 

Faust.  Con  licencia. 

Tadeo.  Adelante. 

Blas.  ¡Faustino! 

María.  ¡  Faustino! 

Faust.  ¿Todos  buenos  por  acá?  Me  alegro.— ¿Y  tú,  Marujilla? 

tan  linda. — Adiós.  Blas. 

Blas.  Servidor  de  usted. 

Faust.  ¿Siempre  chupando  tinta,  eh? 

Blas.  Yo  no  soy  chupatintas,  caballero.  ¡Hola! 

Faust.  No  te  enfades,  hombre,  no  te  enfades.— Pues  señor, 

aquí  me  envia  mi  padre  sobre  la  carretera. 

Tadeo.  ¡Sobre  la  carretera! 

Faust.  Quiero  decir  que*  la  diputación  no  contesta  á  ninguna 


—  lí- 


ele las  solicitudes  que  se  la  han  dirigido  para  que  man- 
de construir  un  camino  por  la  Talanquera  y  Canto  Re- 
dondo. 
Tadeo.  ¡Ya! 

Blas.      (¡Tú  si  que  eres  un  canto  redondo!) 
Faust.    Otro  se  callaría,  pero  ya  sabe  usted  lo  que  es  mi  padre. 
Tadeo.    ¿Quiere  que  hagamos  otra  solicitud? 
Faust.    Si,  señor,  porque  á  inteligencia  nos  ganarán...  pero... 
Blas.      (Pero  á  barbaridad  nadie.  Es  una  familia  de  piedra  ber- 
roqueña.) 

Faust.    Al  mismo  tiempo  traigo  unos  albaricoques  del  huerto 

de  casa  para  Maruja.  ¡Toma!  (La  dá  ia  cesta.) 
María.    Cuánto  siento... 

TADEO.     HermOSOS  SOn.  (Dándole  la  cesta  á  Blas.) 

Blas.  (comiéndose  uu  aibaricoque.)  (El  miserable  intenta  enamo- 
rarla con  albaricoques.) 

Faust.  Yo  quisiera  que  tuvieran  una  arroba  cada  uno,  porque 
te  mereces  mucho.  (Á  María.)  Vaya,  no  bajes  los  ojos. 
Yo  soy  asi,  francote.  Me  gusta  una  muchacha  y  se  lo 
digo.  Es  fea,  ¡  zás!  le  vuelvo  la  espalda. — Conque  va- 
mos, don  Tadeo,  que  mi  padre  está  esperando.— Adios^ 
carita  de  pascuas.  (Á  María.)— No  pongas  esos  ojazos, 
hombre.  (Á  Blas.)  Pareces  un  murciélago.— Andando, 

(Faustino  y  D.  Tadeo  se  marchan  por  el  fondo.) 

ESCENA  VI. 

BLAS  y  MARIA. 

Blas.  ¡Conque  soy  un  chupatintas!  ¡Conque  parezco  un  mur- 
ciélago! Pues  mira  lo  que  hago  con  tu  regalo,  con  tu 
ridículo  regalo.  (Ar  roja  los  albaricoques  por  la  ventana.) 

Maria.    ¿Qué  hace  usted?  ¿á  qué  viene  ese  arrebato? 

Blas.  Viene  á  que  no  quiero  que  ese  hombre  la  proporcione  á 
usted  una  indigestión. 

María.    Esa  fru-td  estaba  sazonada. 

Blas.     Hay  frutas  que  siempre  están  verdes. 

María.    ¿Pero  qué  tiene  usted?  Está  usted  demudado. 

Blas.  ¡Y  me  pregunta  qué  tengo!  Maria,  un  amanuense 
no  es  un  mirlo  blanco.  Tiene  ojos  que  ven,  una  alma 
que  siente.  —Entré  en  esta  casa  cuando  apenas  sabia 
escribir:  ponia  paso  con  c,  aceituna  con  h;  dirigia  mis 
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renglones  hacia  el  sótano,  y  matizaba  mis  copias  con 
borrones  redondos  como  monedas  de  veintiuno  y  cuar- 
tillo.—Usted  crecía  á  mi  lado;  jugamos  juntos;  los  años 
trascurrían,  y  eramos  dichosos.- — Un  dia,  hace  seis 
años,  fuimos  al  campo;  el  dómine  del  pueblo  nos  acom- 
pañaba: el  buen  hombre  se  puso  á  pescar  cangrejos; 
quiero  ayudarle,  se  me  enreda  un  pié  entre  las  redes, 
pierdo  el  equilibrio,  me  agarro  al  peluquín  del  dómine, 
el  peluquín  cede,  yo  cedo,  usted  ianza  un  grito,  y  la 
corriente  me  arrastra. — Me  agito  en  todas  direcciones, 
me  sumerjo  y  vuelvo  á  subir;  trago  cinco  duros  de  agua 
por  segundo;  mis  pulmones  la  expelen  de  nuevo  como 
una  bomba  de  apagar  incendios.  No  veo,  no  oigo,  tra- 
go.—Al  recobrar  los  sentidos  me  encuentro  en  mi  cuar- 
to: un  hombre  caritativo  me  ha  pescado  como  una  tru- 
cha.— Una  fiebre  intensa  me  devora...  pero  un  ángel 
me  dá  agua  de  naranja. — Le  veo  en  mis  sueños. — Por 
último,  María,  sanó  mi  cuerpo  y  enfermó  mi  alma,  por- 
que desde  entonces  la  amo  á  usted  como  un  loco.  (Ca- 
yendo á  sus  pies.) 

María.    Levántese,  Blas,  n  entrasen... 

Blas.      Ó  tu  amor  ó  la  muerte. 

María.  Blas. 

Blas.      Aquella  pesca  de  cangrejos  terminará  en  tragedia. 
Maaia.    Yo  no  puedo  desobedecer  las  órdenes  de  mi  padre.  Él 

solo  dispone  de  mi  mano. 
Blas.      Quede  usted  con  Dios. 
María.    ¿Dónde  vá  usted? 

Blaa.      Á  comprar  dos  varas  de  cordel:  lo  oye  usted,  dos 

varas... 
María.     ¡Oh!  ¡nunca! 
Blas.      ¡Con  que  me  amas! 
María.    ¿Por  qué  me  lo  preguntas? 

Blas.     Entonces,  déjame  obrar;  seré  un  Leónidas:  hoy  mismo 
pido  tu  mano.  Esta  manecita  tan  suave,  tan  suave. 

MaRIA.      (Viendo  entrar  á  Casimiro.)  ¡Ay!  (Se  marcha  corriendo.) 

Blas.  ¡Qué! 

ESCENA  VIL 

BLAS,  CASIMIRO. 

Gasim.    ¡No  hay  que  asustarse,  soy  de  confianza! 
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Blas.      ¡Primo  del  alma!(At>razándoie.) 
Casim.    Buen  modo  tienes  de  copiar  las  escrituras  de  don 
Tadeo. 

Blas.      No  vayas  á  creer... 

Casim.    ¿Y  cuándo  te  casas? 

Blas.      ¡Ay!  ¡amigo  mió,  y  qué  pregunta  me  haces! 

Casim.     El  papá  se  opone. 

Blas.     No  sé  que  vá  á  pasar  aqui. 

Casim.    Que  os  casareis,  como  pasa  al  fin  en  todas  las  novelas. 

Blas.     Esto  es  un  drama. 

Casim.    ¿Quién  es  el  traidor? 

Blas.      Don  Faustino  Zapateta. 

Casim.    Poco  cuidado  puede  darte  ese  majadero. 

Blas.      No  me  dá  cuidado,  pero  me  quita  el  sueño. 

Gasim.    ¡Pobre  chico!  ¡Vamos,  tranquilízate,  todo  se  arreglará! 

Blas.      Entonces  seré  el  mas  feliz  de  los  hombres. 

Casim.    ¿Y  en  qué  consiste  la  felicidad? 

Blvs.      En  alcanzar  lo  único  que  hemos  deseado  siempre. 

Casim.    ¡Que  es  una  mujer! 

Bbas.      ¡Cómo!  ¡tú  quieres  dos! 

Casim.    En  el  momento  que  un  porvenir  mas  risueño  se  pre- 
sentase ante  tus  ojos,  olvidarías  á  María. 
Blas.      No  puede  haber  nada  comparable  con  mi  amor. 
Casim.    El  dinero  vale  mas. 
Blas.     Le  desprecio. 
Casim.    Porque  no  lo  tienes. 

Blas.  Es  un  metal  asqueroso...  la  calderilla  le  pone  auno 
perdido.  Y  ademas,  qué  bienes  proporciona?  tú  has  sido 
rico... 

Casin.  Y  ahora  soy  pobre;  pero  aunque  el  dinero  ha  cometido  la 
ingratitud  de  abandonarme,  no  por  eso  le  quiero  me- 
nos, somos  siempre  dos  enamorados  de  comedia,  reñi- 
mos y  nos  buscamos.  Si  mi  tia  Ménica  se  acordase  de 
mí  á  la  hora  de  su  muerte... 

Blas.  Te  volverías  á  arruinar.  En  tanto  que  yo,  que  no  ambL 
ciono  mas  que  la  mano  de  María,  seré  siempre  el  mas 
rico  de  los  hombres.  Que  me  ofrezcan  milloncitos  á  mí, 
que  me  ofrezcan  honores  y  verás  cómo  los  desprecio.  Mi 
casa,  mi  mujer  y  mis  hijitos,  nada  de  ruidos,  nada  de 
luchas. 

Casim.    Pero  hombre... 

Blas.     No  me  vengas  con  fainas  teorías  Mi  casa  y  mis  gallini- 
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tas...  esa  es  la  felicidad  del  hombre  modesto  y  pacífico 
Casim.    Dios  quiera  que  no  te  arrepientas  nunca;  pero  hablemos 
de  mí. . 

Blas.      Sé  lo  que  vas  á  decirme:  no  tienes  un  cuarto. 
Casim.    Ni  uno. 

Blas.      Y  quieres  que  hable  por  tí  á  don  Tadeo. 

Casim.    Estoy  resuelto  á  escribir  también  en  cualquier  sitio. 

Blas.      ¿Qué  carácter  usas? 

Casim.     El  inglés. 

Blas.  Ese  es  muy  falso,  yo  te  ensenaré  el  castellano,  que  no 
varia  nunca. 

Casim.    Corriente:  quieres  que  demos  una  vuelta  por  el  pueblo? 
Blas.      Me  es  imposible,  espero  á  don  Tadeo. 

ESCENA  VIII. 

DICHOS,  D.  POLICARPO,  vestido  de  viaje  y  con  una  porción  de  paquetes  y 
encarg-os  debajo  del  brazo. 

Polic.  Señores,  tienen  ustedes  la  bondad...  (Repa  rando  en  Casi- 
miro.) ¡Ah!  ¡D.  Casimiro!  ¡usted  por  aqui!  ¿Cuándo  ha 
venido  usted  de  Alicante?  ¿Ahora,  eh?  Yo  también  llego 
de  la  capital. 

Blas.     Si,  ya  se  conoce;  friolera  los  lios  que  trae  usted 
cuestas. 

Pone.    ¡Hacen  tantos  encargos  á  mi  mujer!  ¡la  pobre  es  tan 

servicial! 
Casim.    Pero  esto  es  ya  un  abuso. 

Polic    No  me  diga  usted,  porque  tengo  la  cabeza  atronada... 

Confundo  las  cosas  y  los  nombres  y  las  personas. 
Blas.     Pero,  hombre,  yo  me  resistiría.. . 
Polic.     ¡Ay!  amigo  mió,  cada  uno  tiene  que  llevar  su  cruz  de 

un  modo  diferente. 
Blas.     Y  usted  la  lleva  debajo  del  brazo. 
Polic    ¡Qué  hemos  de  hacer!..,  (Recordando  de  pronto.)  Pero... 

si...  yo  tengo  que  decir  á  ustedes  algo...  ó  les  traigo 

algo. 

Blas.      ¡A  nosotros! 

Polic    Si,  señor,  á  ustedes;  pero  no  recuerdo  en  este^nomen-' 

to...  ¿Si  serán  estas  chichoneras? 
Blas.     ¡Chichoneras  para  mí! 

Polic    No,  deben  ser  para  el  campanero...  En  fin,  no  recuerr 
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do...  ello  saldrá"...  porque  tengo  aqui  un  almacén.  (Se- 
ñalando la  frente.)  ¡Ah! 

Gasim.    ¿Otro  encargo? 
Blas.     ¿Se  le  ha  perdido  á  usted  algo? 
Polic.     ¿Han  visto  ustedes  á  nú  mujer? 
Blas.      No,  señor. 

Polic.    Hace  media  hora  que  la  estoy  buscando  por  todas  par- 
tes. ¡La  pobre  es  tan  servicial! — Señores,  hasta  luego... 

ya  recordaré...  (Se  marcha  recordando  por  el  fondo.) 

ESCENA  IX. 

CASIMIRO,  BLAS. 

Casim.    Por  el  estado  en  que  se  encuentra  el  marido,  se  puede 

suponer  lo  que  será  la  mujer. 
Blas.     Hará  tantos  servicios  á  sus  convecinos,  que  el  pobre  don 

Policarpo  concluirá  por  ir... 
Casim.    Á  Leganós. 
Blas.     No,  á  una  casa  de  beneficencia. 
Casim.    Y  todavía  quieres  tomar  estado. 
Blas.     Es  que  yo  no  haré  favores  á  nadie,  á  nadie  mas  que  á 

mi  mujercita. 
Casim.    ¿Conque  te  quedas? 

Blas.     Tengo  que  pedir  la  mano  de  Maria.  He  puesto  toda  mi 

existencia  al  albur,  y  voy  á  esperar  la  carta. 
Casim.    El  albur  de  la  calle  se  gana  siempre. 
Blas.     ¡A.y!  ¿y  si  le  pierdo? 

CASIM.      Te  queda  el  gallo.  (Se  marcha  por  el  fondo.) 

Blas.     Gracias.  Cómetelo  con  arroz. 


ESCENA  X. 

BLAS,  después  D.  TADEO. 

Blas.  Hé  aqui  un  hombre  original.  Prefiere  un  gaflo  á  una 
mujer,  es  decir,  al  ser  mas  bello  y  mas  simpático  de  la 
creación.  ¡Qué  lástima  es  que  al  lado  de  un#  pollita  haya 
siempre  un  papá  arisco! 

Tadeo.  ¡Blas! 

Blas.     Ño  hablaba  con  usted.  (Muy  detraído.) 
Tadeo.    ¿Pues  con  quién? 


Blas.     Con  los  padres  desnaturalizados. 
Tadeo.    ¿En  dónde  están? 
Blas.      En  Alcaparrüla. 

Tadeo.    Déjate  de  majaderías,  y  dime  si  has  concluido  la  copia. 
Blas.      Yo  no  necesito  mas  que  el  original. 
Tadeo.    Si  te  hablo  de  la  venta  de  la  ferreria  de  Panseco. 
Blas.     Y  yo  me  refiero  á  la  ferreria  que  tengo  en  el  corazón. 
Tadeo.    ¿Quieres  hacerme  el  favor  de  explicarte  una  vez? 
Blas.      Si,  señor.— Usted  es  padre. 
Tadeo.    Gomo  no  me  digas  otra  cosa... 
Blas.      Y  un  pobre  hombre. 
Tadeo.    Esa  calificación  me  desagrada. 
Blas.     Usted  no  ambiciona  las  riquezas  de  Creso,  ni  la  sabidu- 
ría de  Salomón,  ni  la  fuerza  de  Hércules,  ni... 
Tadeo.    Basta  de  citas  mitológicas. 

Blas.     Usted  lo  que  busca  es  una  buena  pluma  que  le  sirva  de 
punto  de  apoyo. 

Tadeo.    ¡Pues  no  deja  de  tener  resistencia  una  pluma!  ¡Ni  aun- 
que fuera  del  ave  Fénix  me  sostendría  á  mí! 
Blas.     Acabo  de  usar  una  metáfora. 
Tadeo.    Déjate  de  metáforas,  y  dime  adonde  vas  á  parar. 
Blas.     Á  su  hija  de  usted. 
Tadeo.    ¿Con  qué  objeto? 
Blas.     Con  el  de  casarme  con  ella. 
Tadeo.  ¡Cómo!... 

Blas.     Recibiendo  la  bendición  nupcial. 
Tadeo.  Pero... 

Blas.     Detesto  los  peros  y  las  manzanas. 
Tadeo-    Sin  embargo... 

Blas.  Y  las  conjunciones  adversativas.  Quiero  una  contesta- 
ción redonda. — Hace  doce  años  que  escribo  en  la  casa, 
siete  que  no  pongo  faltas  garrafales,  cinco  que  amo  á 
María.  Me  conoce  usted  como  al  nías  moderno  de  sus 
protocolos.— Mi  carácter  es  suave  como  el  mazapán  de 
Toledo;  mi  voluntad  invariable,  como  el  cerrillo  de  San 
Blas. 

Tadeo.    Pero  hombre , estas  cosas...  yo... 

Blas.  No  retrocedo,  al  contrario,  me  adelanto.  (Lo  hace.)  Mi 
pecho  es  la  fortaleza,  usted  el  cañón  rayado,  arróje- 
me usted  pa  mortífera  bala  de  su  negativa  ó  dulcifique 
usted  mi  corazón  con  el  almíbar  de  su  asentimiento. 

Tadeo.    Pues,  bien,  no  digo  que  no. 


Blas. 
Tadeo. 
Blas. 
Tadeo. 


¡Ah! 

Pero  tampoco  digo  que  sí. 

Entonces... 

Aplazo  la  cuestión. 


ESCENA  XI. 


DICHOS,  DOÑA  OBDULIA. 


Obdul.  Muy  mal  hecho. 

Blas.  (¡Bravo!  ya  me  llega  refuerzo.) 

Tadeo.  ¿Estaba  usted  escuchando? 

Blas.  Esta  señora  sabe  mis  secretos. 

Tadeo.  ¿Y  qué? 

Obdul.  Que  repito:  muy  mal  hecho. 

Tadeo.  Eso  le  digo  yo. 

Blas.  Eso  se  lo  dice  á  usted. 

Tadeo.  Permíteme:  lo  que  dice  es  que  digo.*,  pero  basta  de 

conjugaciones. 

Oboul.  ¡Despreciar  un  joven  escribiente! 

Blas.  ¡Un  escribiente...  joven! 

Tadeo.  ¿Y  á  usted  qué  le  importa? 

Obdul.  Á  mí,  nada;  ni  entro  ni  salgo  en  los  asuntos  ajenos; 

porque  me  estoy  encerrada  en  mi  casita... 

Blas.  Si  señor,  se  está  encerrada  en  su  casita. 

Tadeo.  Pues  yo  digo  que  anda  suelta  por  la  mia. 

Obdul.  ¿Intenta  usted  echarme? 

Tadeo.  Señora... 

Obdul.  Qué  me  importa  á  mí  que  Maria  se  muera  de  tristeza? 

Tadeo.  ¡Morirse! 

Blas.  Si,  señor,  morirse. 

Tadeo.  Pues  qué,  ¡soy  yo  algún  tirano  de  Padua? 

Obdul.  ¿Se  llama  usted  Angelo? 

Tadeo.  No  señora,  me  llamo  don  Tadeo. 

Blas.  Pues  debiera  usted  llamarse  Saturno. 

Tadeo.  ¿Por  qué? 

Obdul.  Porque  devora  usted  á  sus~hijos.  Esta  negativa  será  un 

tiro  para  Maria. 

Blas.  Un  trabucazo. 

Obdul.  Un  cañonazo. 

Blas.  <  Entristézcase  usted. 

Tadeo.  Pues  no  me  entristezco. 
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Obdul.    Entonces  me  marcho. 
Tadeo.    Que  se  divierta  usted  mucho. 

Obdul.    No  volveré  hasta  que  las  campanas  me  anuncien  un  en- 
tierro. 

Blas.      (Deteniéndola.)  No,  señora:  anunciarán...  dos. 

Tadeo.    ¿Con  que  vas  á  morirte? 

Blas.  Inmediatamente... 

Obdul.    La  misma  losa  los  cubrirá  á  los  dos. 

Tadeo.    Señora...  no  me  diga  usted  atrocidades...  no  me  dejen 

ustedes...  no  quiero  que  nadie  muera  por  mí. — Soy  un 

hombre  de  bien. — Abrázame,  Blas. 
Blas.      ¡Consiente  usted! 

Obdul.    ¡Rechaza  usted  á  ese  imbécil  de  Faustino! 
Blas.      ¡Á  ese  troglodita  de  Faustino! 
Tadeo.    Si,  abrázame,  hijo  mió... 

BLAS.        (Abrazándole  y  sollozando.)  [Ah!  VO...él...  la...  USted...  jí.. 

jí... 

Tadeo.    Me  has  conmovido...  jí...  jí... 

Obdul,    Sus  lágrimas  de  usted  no  me  interesan  lo  mas  mínfmo; 

pero...  no  lo  puedo  rem...  me...  me...  diar...  jí...  jí... 
Blas.      Mis  ojos  parecen  una  regadera. 
Tadeo.    También  los  mios. 
Obdul.    Y  los  mios  también. 

ESCENA  X1L 

DICHOS,  MARIA. 

¿Qué  sucede?  ¿Por  qué  lloran  ustedes  de  ese  modo? 
Maria:  este  era  el  caso  de  pronunciar  un  patético  discur- 
so sobre  el  amor  paterno,  sobre  la  emancipación  de  los 
hijos  y  sobre  la  conveniencia  de  la  nupcial  coyunda; 
pero  me  limitaré  á  decirte:  «te  he  comprendido.» 
¿Qué  quiere  usted  decir? 

Que  Blas  deja  de  ser  mi  amanuense,  y  se  eleva  á  la  ca- 
tegoría sublime  de  hijo  político. 
¡Es  posible! 

Mañana  se  correrá  la  primera  amonestación. 
Yo  seré  tu  madrina. 

¡Con  que  es  pasible,  Dios  mió!  ¡Con  que  al  fin  seré... 
serás...  seremos...!  ¡la  felicidad  me  impide  hablar!  ¡Ah! 
señor  don  Tadeo!  ¡deje  usted  que  le  estreche  sobre  m~ 


María. 
Tadeo. 


María. 
Tadeo. 

Marta. 
Tadeo. 
Obdul. 
Blas. 


—  19  — 


COraZOil!  (Abraza  á  Doña  Obdulia,  que  pugna  por  desasirse.) 

Obdul.    ¡Hombre,  hombre! 

BLAS.       (Sin  saber  lo  que  hace  y  abrazando  á  D.  Tadeo.)  ¡Ay!  ¡doña 

Obdulia  de  mi  vida! 

ESCENA  XIII. 

DICHOS,  CASIMIRO,  después  FAUSTINO. 

Casim.    ¿Qué  te  sucede? 

Blas.     (Abrazándole.)  ¡Primo  de  mi  corazón!  Por  fin  me  caso 

con  ella. 
Casim.    (Ha  ganado  el  albur.) 

FAUST.      (En  la  puerta  del  fondo.)  Mi  papá  dice... 

Blas.  ¡Qué  lia  de  decir  tu  papá,  Faustino  de  mi  alma!  ¡que  te 
has  quedado  á  la  luna  de  Valencia!  No  me  guardes  ren- 
cor... porque  no  lo  he  podido  remediar. 

Faust.    ¡Se  casan! 

Casim.    ¡Gracias  á  Dios  que  encuentro  un  hombre  feliz! 
ESCENA  XIV. 
dichos,  d.  policarpo. 

Polic  Ya  sé  qué  clase  de  encargo  traía  para  ustedes;  no  eran 
chichoneras,  (vie  ndo  á  su  mujer.  )  Por  fin  te  encuentro:  he 
andado  seis  kilómetros  en  tu  busca. 

Blas.      ¿De  qué  se  trata? 

Polic.     He  encontrado  en  la  calle  del  Burro  al  encargado  de  ne- 
gocios de  doña  Ménica. 
Casim.     ¿Y  qué  le  ha  contado  á  usted? 

Polic  Me  ha  dicho  tantas  cosas,  y  yo  llevaba  tantos  encargos 
en  la  cabeza...  que  apenas  recuerdo...  ¡Ah!  Lo  princi- 
pal es...  ármense  ustedes  de  valor. 

Casim.    Nuestra  respetable  tia  está  enferma. 

Polic.     Mas  que  eso. 

Blas.      Acabe  usted. 

Polic     Doña  Ménica  Matute  ha  muerto  de  una  indigestión  de 

turrón  de  Jijona. 
Todos.     ¡Ha  muerto! 

Blas.  (Enjugándese  una  lágrima.)  Ha  muerto  sin  decirme  una 
palabra. 
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Polic.     Pronto  recibirán  ustedes  una  copia  de  su  testamento. 
Casim.    Con  que  ha  hecho  testamento...  y  qué...  ¿no  sabe  usted 
algo?... 

Pone.  Entre  las  mil  cosas  que  me  ha  dicho  el  hombre  de  ne- 
gocios de  doña  Módica...  creo...  me  parece  recordar... 
no  estoy  muy  seguro,  sin  embargo. 

Casim.    Acabe  usted,  hombre. 

Pone.  Esa  señora  ha  sido  muy  rara  y  extravagante...  Odiaba 
el  matrimonio  porque,  casada  cuatro  veces,  dió  siem- 
pre con  hombres  que  la  lucieron  sufrir  toda  especie  de 
decepciones. 

BiÍas.     Es  cierto. 

Pone.  Acordándose  de  esto  á  la  hora  de  la  muerte,  y  no  que- 
riendo que  su  heredero  fuera  víctima  de  la  veleidad  é 
ingratitud  de  una  mujer,  ha  dispuesto... 

Blas.      ¡Tiemblo  como  una  hoja! 

Polic.     Que  su  fortuna  pase  á  su  sobrino  Blas. 

Blas.      ¡Tia  de  mi  alma! 

Polic     Pero  con  la  condición  de  que  no  ha  de  casarse  nunca. 
Blas.      ¡Qué  horror! 

Polic.     De  lo  contrario,  sus  bienes  pasarán  á  su  segundo  sobri- 
no Casimiro. 
Casim.    ¡Excelente  tia! 
María.    ¡Qué  egoísmo! 
Faust.    Ó  herrar,  ó  quitar  el  banco. 

Blas.     Usted  es  el  que  se  yerra,  porque  no  respetaré  esa  cláu- 
sula inverosímil. 
Obdul.  ¡Inmoral! 

Tadeo.    Poco  á  poco;  la  voluntad  del  testador  es  inviolable. 
Casim.     Inviolable;  y  como  vas  á  casarte  con  \laria,  heredo  de 

hecho  y  derecho  la  herencia  de  nuestra  tia. 
Blas.     No  te  precipites. 
Obdul.    ¿Qué  le  importan  á  usted  las  riquezas? 
Polic.     ¿Qué  vale  eso? 
Blas.      ¡Pero  treinta  mil  duros!... 
María.    Por  mí... 
Tadeo.    Por  nosotros... 

Blas.  ¡Oh,  tia  desnaturalizada!  ¡qué  cláusula  y  qué  situación! 
Casim.     ¿Qué  resuelves? 

Blas.  (Cada  vez  mas  aturdido.)  Resuelvo  que  amo  á  María;  que 
quiero  casarme  con  ella,  pero  que  los  treinta  mil...  Soy 
un  joven  sensible...  no  vayan  ustedes  á  creer...  Sin  em- 
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bargo,  treinta  mil  duretes...  que  le  llueven  á  uno  enci- 
ma délas  narices...  En  fin,  quiero  y  no  quiero...  dudo 
y  no  dudo;  pero  lo  cierto  es  que  dudo.— Es  deci  r,  no 
dudo  precisamente...  Maria,  mi  corazón  y  mi  bolsillo 
y  la...  y  lo...  y...  ¡Ay!  Señor  don  Tadeo,  concédame  us" 
ted  veinticuatro  horas  para  decidirme,  porque  mi  ca- 
beza y  mi  bolsillo...  Doña  Obdulia,  yo  me  pongo  muy 

malo,  muy  malo.  (Se  deja  caer  sobre  una  silla.) 

María.    ¡Dios  mió,  prefiere  la  fortuna  á  mi  amor!  (Cae  sobre  otr* 

silla.) 

Tadeo.  ¡Maria! 

María.  ¡Me  muero! 

Blas.  ¡Me  ahogo! 

Tadeo.  ¡Agua!  ¡traigan  ustedes  agua! 

Obdul.  ¡Un  médico! 

Polic.  ¡Sinapismos! 

OBDUL.  ¡Echar  aire!  (Echando  aire  á  Blas.) 

Tadbo.  ¡Vinagre! 

Polic     ¡Agua!  ¡vinagre!  ¡mostaza! 


PIN    DEL    ACTO  PRIMERO» 


* 


ACTO  SEGUNDO. 


Gabinete  modestamente  amueblado  en  casa  de  D.  Tadeo. — Puerta  al  fondo 
y  dos  laterales. — Una  ventana  en  segundo  término. — Una  mesa  con  li- 
bros.— Candeleros  apagados. — Un  armario  con  pastelillos,  vasos,  una 
botella,  etc. 


ESCENA  PRIMERA. 

MARIA,  CASIMIRO,  BLAS. 

Al  levantarse  el  telón  Maria  pone  flores  en  dos  floreros  de  barro. — Ca- 
simiro apoyado  contra  el  respaldo  de  una  silla  la  contempla  á  alguna  distan- 
cia.— Blas  sale  por  una  puerta  lateral,  triste,  preocupado  y  pálido. — Mira 
un  memento  á  Maria,  después  se  fija  en  Casimiro,  que  sonrie  y  sale  de 
mal  humor  por  el  fondo. 

Blas      ¡El  amor....  La  fortuna!!  (sale  por  el  fondo.) 
María.    Ingrato,  ni  siquiera  me  habla  ya. 
Casim.    ¿Está  usted  llorando? 
María.    Qué  disparate. 

Casim.    He  visto  correr  dos  perlas  por  esas  hermosas  mejillas . 

María.    Pues  bien,  si  señor,  be  llorado  ..  ¡amaba  tanto  á  Blas! 

Casim.    Su  conducta  es  abominable. 

María.    ¡Y  porqué! 

Casim.    Olvidar  á  un  ángel  como  usted. 

María.  No  es  extraño,  yo  soy  una  pobre  muchacha  de  aldea, 
sin  mundo,  sin  buenas  maneras...  Cuando  vaya  á  la 
corte  verá  mujeres  elegantes,  amables....  ¡Oh!  déjele 
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usted*  partir  y  que  sea  feliz. 
Casim.     Pero  usted... 
María.    Yo  me  consolaré...  con  el  tiempo... 
Casim.  Nunca. 

María.    Tiene  usted  razón,  nunca...  ¿pero  qué  importa  eso?... 

¡habrá  tantas  muchachas  en  el  mundo  que  no  sepan  ha- 
cerse querer  de  sus  novios! 

Casim.  Pues  bien,  hija  mia;  oiga  usted  lo  que  yo  he  aprendi- 
do en  mis  viajes  y  durante  mi  vida  de  calavera:  el  co- 
razón humano  desprecia  lo  que  se  adquiere  con  facili- 
dad, adora  lo  imposible.  Yo  tenia  una  novia...  bonita 
como  usted,  sensible  y  cariñosa  como  usted.— Desgra- 
ciadamente yo  no  la  quería...  mas  que  un  poco. 

María.     ¡Qué  infamia! 

Casim.  Aquella  niña  lloraba...  y  sus  lágrimas  me  hacían  reir: 
me  amaba...  y  su  amor  me  causaba  tédio.  Asi  se  pasa- 
ron algunas  semanas,  cuando  de  pronto  llegó  á  casa  de 
mi  novia  un  muchacho  de  provincias...  pariente  suyo. 
— Entre  aquel  guarda-cantón  y  yo  habia  una  distancia 
de  cincuenta  kilómetros. — Pero  qué  quiere  usted,  las 
mujeres  son  tan  caprichosas,  que  la  niña  de  que  hablo 
se  prendó  del  provinciano  y  empezó  á  olvidarme  á  mí. 

María.    ¡Qué  tonta! 

Casim.    No  lo  crea  usted,  porque  entonces  empecé  á  encontrar- 
la muy  linda. 
Maria.    ¡Lo  que  son  los  hombres! 

Casim.     La  niña  entró  en  relaciones  con  el  guarda-cantón,  y 

yo  empecé  á  amarla  como  un  loco. 
María.    Me  alegro. 

Casim.    Se  determinó  por  la  familia  que  la  niña  se  casase. 
María.    Y  usted  entonces. .. 

Casim.  Tuve  una  desesperación  tan  violenta,  que  caí  grave- 
mente enfermo. 

María.  ¿Conque  es  necesario  despreciar  á  los  hombres  para  que 
nos  quieran? 

Casim.  Cuanto  peor  se  les  trata  mas  sumisos  se  vuelven...  Fi- 
gúrese usted.,,  por  ejemplo,  que  usted...  amase  á 
Faustino... 

María.    ¡Jesús!  no,  señor. 

Casim.  Es  una  suposición:  pero  como  usted  le  ama,  desprecia 
á  Blas. 

María.    ¡Pobrecito!...  ¡despreciarle!... 
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Casim.    Él  entonces  se  enamora  de  lo  lindo... 
María.    Siga  usted,  siga  usted. 
Casim.    Y  se  casan  ustedes. 
María.    Pero  los  treinta  mil  duros... 

Casim.  Á  los  treinta  años  no  se  piensa  mas  que  en  satisfacer 
los  goces  del  alma. — El  amor  mas  insignificante  tiene 
mas  atractivos  que  las  minas  del  Perú. 

María.    (Si  yo  me  atreviera...) 

Casim.     Está  usted  pensativa. 

María.  No,  señor...  no  tengo  nada...  Mire  usted,  si  fuera  co- 
queta... baria  eso  que  usted  me  dice...  No  me  faltan 
adoradores  en  el  pueblo:  Faustino  se  muere  por  mí... 
una  no  es  tonta  ni  tiene  mal  palmito...  pero  no,  señor, 
no;  que  se  marcbe...  y  que  me  olvide. 

Casim.    (Estoy  seguro  que  pondrá  en  práctica  mis  teorías.) 

ESCENA  II. 

DICHOS,  D.  TADEO,  bb  CRIADO. 

Tadeo.    (Disputando  con  el  Criado.)  Te  digo  que  le  dejes  solo,  que 

no  le  ofrezcas  nada:  que  tío  le  dirijas  la  palabra. 
Criado.   Pero,  señor... 

Tadeo.   Nada;  si  le  das  los  buenos  dias  te  despido,  (ei  Criado  se 

marcha.) 

María.    ¿Qué  pasa,  papá? 

Tadeo.  Pasa  que  me  encuentro  en  una  posición  difícil,  en  un 
verdadero  compromiso.  Blas  se  ha  criado  en  casa,  me 
ha  pedido  tu  mano...  la  boda  iba  á  efectuarse.  De  pron- 
to llega  la  noticia  de  la  muerte  de  su  tia,  y  una  cláu- 
sula del  testamento  pone  á  Blas  en  la  difícil  alternativa 
que  todos  sabemos.  Ahora  bien:  si  le  adulo,  mimo  y 
aconsejo,  dirán  en  el  pueblo:  «quieren  apoderarse  de  la 
fortuna  de  ese  pobre  muchacho,  coartan  su  voluntad, 
especulan  con  él.» 

Casim.     Le  explotan. 

María.    Le  engañan. 

Tadeo.  Precisamente;  y  yo  no  quiero  que  nadie  sospeche  de  mi 
honradez.  ¡No  faltaba  otra  cosa!  Que  elija  libremente- 
Lo  mismo  que  á  Damián,  te  prohibo  que  le  digas  una 
palabra. 

María.    Pero,  papá... 
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Tadeo.    No  hay  papá  que  valga.— -Trátale  lo  peor  que  sepas. 

María.    ¡Qué  capricho! 

Casim.    Que  aborrezca  esta  casa. 

Tadeo.    Quiero  que  me  tenga  por  un  manojo  de  ortigas. 

María.    ¡Pobre  Blas! 

Tadeo.  ¡Mi  única  ambición  es  que  hasta  que  se  decida  te  en- 
cuentre fea  como  una  mónita  de  Tetuan! 

María.  No  señor,  no  señor...  no  quiero  aparecer  como  un 
mono  á  sus  ojos.— ¡Qué  horror! 

Tadeo.    Nuestro  crédito  lo  exige. 

María.    Pues  yo  rehuso. 


ESCENA  III. 

DICHOS,  d.  meliton. 


Melit. 
Tadeo. 
Melit. 
Tadeo. 
Melit. 


Tadeo. 
Melit. 


Casim. 
Melit. 

Casim. 
Melkt. 
Tadeo. 

^Ielit. 
Éaria. 
Tadeo. 
María. 
Tadeo. 

María. 


¿Qué  es  eso,  don  Tadeo,  hay  disputillas  caseras? 
No,  señor;  gracias  á  Dios,  aqui  nunca  se  riñe. 
Si,  ya  sé  que  est#  usted  viudo. 

El  señor  alcalde  del  pueblo.  (Presentándosele  á  Casimiro.) 

Servidor...  Pues,  amigo,  vengo  á  dar  la  enhorabuena  á 
Blas,  pues  ya  he  sabido  la  muerte  de  su  tia  Ménica  y 
la  fortuna  que  ha  tenido  á  bien  dejarle. — Después  hare- 
mos otra  solicitud. 
¡Otra!  ¿Pues  no  enviamos  ayer  una? 
'  Si,  señor,  sobre  el  aquel  de  la  carretera;  pero  ahora 
quiero  pedir  que  construyan  un  mercado  de  caballos 
para  los  vecinos. 
¡Para  los  vecinos! 

El  gobierno  tiene  muy  descuidados  los  animalitos  de 

este»pueblo,  caballero. 

Si,  ya  veo  que  andan  sueltos... 

Por  todas  partes. — Es  un  dolor. 

Con  su  permiso  de  usted  voy  á  tomar  una  friolera,  y 

luego... 

No  corre  prisa. 

Voy  á  avisar  á  Blas. 

¿Estás  en  tu  juicio? 

¿Pero  qué  tiene  que  ver  la  herencia  con  el  almuerzo? 
Mucho:  los  hombres  mas  sabios,  ayunan  cuando  están 
próximos  á  tomar  una  gran  resolución. 
¿Pero  con  qué  quiere  usted  que  se  alimente? 
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Tadeo.    Con  alpiste  como  los  canarios. — Vamos.  (Durante  este 

diálogo  D.  Meliton  se  ha  sentado  á  la  derecha.  Casimiro  se  pa- 
sea.) 

ESCENA  IV. 


D.  MELITON,  CASIMIRO. 

Melit.    ¿Con  que  es  usted  primo  de  Blas,  según  me  ha  dicho 

Faustino? 
Casim.  Si,  señor. 
Melit.    ¿Amanuense  también? 

Casim.  Concluiré  por  serlo,  vístala  ingratitud  de  mi  difunta 
tia.  Hasta  ahora  he  vivido  en  el  lujo,  frecuentando  el 
trato  de  eminencias  políticas,  y  protegiendo  en  los  altos 
círculos  los  intereses  materiales  de  mi  pais. 

Melit.    ¿Con  que  ha  sido  usted  rico? 

Casim.  Bastante. 

Melit.    Se  le  conoce  á  usted,  porque  habla  muy  bien. 
Casim.    Es  favor. 

Melit.    Blas  no  hará  nada  de  provecho  nunca. 

Casim.    No  pensará  siquiera  en  el  camino  vecinal  que  usted 

proyecta. 
Melit.    ¡Será  una  infamia! 

Casim.  Vea  usted  lo  que  son  las  cosas  del  mundo.  Si  su  hijo  de 
usted,  que  es  un  bello  muchacho,  hubiera  seguido  ha- 
ciendo la  corte  á  doña  María,  es  muy  probable  que  Blas, 
por  celos,  se  hubiese  casado  con  ella. 

Melit.    ¿Y  qué  hubiera  resultado  de  ahí? 

Casim.  Que  yo  hubiera  entrado  en  posesión  de  la  herencia  de 
mi  tia. 

Melit,    No  veo  la  ventaja... 

Casim.    Una  vez  rico,  le  hubiera  dicho  á  usted,  señor... 

Melit.    Meliton  Zapateta,  para  lo  que  usted  guste  mandar. 

d&siM.  Pues  bien:  señor  don  Meliton  Zapateta,  yo  me  presen- 
'  taré  en  las  Córtes,  hablaré  de  usted,  haré  su  elogio,  en- 
comiaré sus  trabajos  por»el  bien  de  la  provincia,  y  el 
camino  se  hará. 

Melit.    ¡Cómo!  ¡usted  seria  capaz... 

Casim.    Con  mi  apoyo,  este  pueblo  llegaría  á  ser  uno  de  los  mas 

florecientes  de  provincia. 
Melit.    Déme  usted  esa  mano.  (Se  la  dá.) 
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Casim.  Los-  periódicos  hablarían  de  usted,  y  su  nombre  sena- 
ria célebre. 

Melit.  Yo...  yo  célebre...  Permítame  usted  que  le  dé  un 
abrazo.  Pero,  por  qué  me  hace  usted  concebir  esperan- 
zas si  no  tiene  un  cuarto! 

Casim.  En  sus  manos  de  usted  está  el  hacer  que  yo  sea  rico  y 
este  pueblo  feliz. 

Melit.  En  mi  mano  ..  pues  hable  usted  por  el  camino  y  el 
mercado  en  proyecto.  Soy  yo  capaz  de  todo. 

Casim.     Pues  oiga  usted...  (Le  habla  al  oído.) 

Melit.     ¡Nada  mas! 

Casim.     Nada  mas. 

Melit.  Cuente  usted  conmigo.  Ahora  mismo  voy  á  hacer  lo  que 
usted  me  manda. 

'  ESCENA  V. 

DICHOS,  BLAS. 

Melit.  ¡Ah!  Blas.  ¿Cómo  estás,  hombre?  Parece  que  tienes  ic- 
tericia. 

Blas.  No  puedo  copiar  solicitudes...  ademas,  ya  no  soy  es- 
cribiente. 

Melit.    Es  un  asunto  mas  grave  el  que  me  trae  á  esta  casa. 
Blas.      ¿Mas  grave? 

MELIT.      ¿Friolera,  ell?  (Con  malicia  á  Casimiro.) 

Blas.      ¿Qué  pasa? 
Casim.    Faustino  y  Maria... 

BLAS.        (Asustado.)  [Qué! 

Melit.    Nada.  Adiós,  después  lo  sabrás. 
Blas.     Pero  expliqúese  usted.  ¿Qué  quiere  Faustino?  qué  se- 
cretos son  esos? 

Melit.  Los  hombres  acaudalados  no  deben  pensar  ya  mas  que 
en  sus  talegas.  Hasta  luego. 

ESCENA  VI. 

BLAS,  CASIMIRO. 

Blas.  Y  se  marcha  sin  decirme  una  palabra.  Este  alcalde  es 
un  zambombo.  Vamos  á  ver  qué  proyectos  son  los  su- 
yos. (Casimi  ro  le  hace  seña  de  que  no  puede  hablar.)  Vuelta  á 

las  muecas.  ¿Te  has  quedado  mudo? 
Casim.    Nuestras  respectivas  posiciones  son  tan  delicadas,  que 
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no  me  atrevo  á  hablarle,  déjame,  y  piensa,  (casimiro  se 

sienta  y  se  pone  á  leer.  Blas  se  pasea  agitado.) 

Blas.  Que  piense,  que  piense.  ¿Y  qué  he  de  pensar  si  me  es- 
táis volviendo  loco  con  vuestro  silencio? — ¿Por  qué  me 
miras  de  ese  modo?  ¿Soy  yo  alguna  culebra  de  casca- 
bel? No  contestes,  hombre,  no  contestes.— ¡Ah!  ¡por 
qué  se  ha  muerto  mi  tia  Mónica!  Era  yo  antes  tan  fe- 
liz; todo  me  sonreía,  mis  vecinos  me  agasajaban,  Maria 
se  estaba  las  horas  muertas  mirándome...  y  ahora,  aho- 
ra... Dime,  ¿no  estoy  verde?  no  tengo  algo  de  sombrio 
en.  la  mirada?  no  parezco  un  traidor  de  melodrama?  Si, 
parezco  un  melodrama.  Hace  veintitrés  horas  que  no 
como,  que  no  bebo,  que  no  duermo. — Mis  ideas  vuelan 
como  una  bandada  de  gorriones  espantados,  y  de  re- 
pente, zás,  tropiezan  contra  un  montón  de  oro,  se  se- 
paran de  él  y  se  encuentran  con  el  rostro  encantador 
de  Maria. — ¡Pobre  Maria!  estará  llorando,  y  yo  sin  cor- 
rer á  consolarla,  sin  decirla:  soy  un  avestruz,  un  hipo- 
pótamo, aborréceme,  desprecíame.— Pero  no,  no,  yo 
quiero  que  me  aprecie,  y  que  me  llame  «Blasito,  her- 
moso, lobítO  mió.  (Cambiando  de  pronto  y  con  gravedad.) — 

Dime,  ¿abultan  mucho  treinta  mil  duros  puestos  enci- 
ma de  una  mesa?  No  contestas.  ¡Oh!  ¡déjame,  primo 
desnaturalizado,  déjame,  y  que  la  duda  me  corroa,  me 
triture,  me  convierta  en  polvos  de  salvaderas!  ¡Pero 
Dios  mió!  ¡por  qué  no  encuentro  yo  un  hombre  que  me 
aconseje?  Que  me  lo  traigan. 

ESCENA  Vil. 

DICHOS,  D.  TADEO. 

Blas.      ¡Ay!  señer  don  Tadeo,  ¡el  cielo  le  trae  á  usted! 
Tadeo.    ¡El  cielo!  Te  engañas:  vengo  á  buscar  á  Casimiro  para 

consultarle  sobre  un  asunto  de  la  mayor  importancia. 
Blas.     Pues  no  tienen  ustedes  pocos  asuntos.  El  que  me  ocupa 

á  mí  es  el  mas  importante  de  todos.  Ilumíneme  usted. 
Tadeo.   No  soy  bujia  esteárica. 
Blas.      Mi  caneza  dá  vueltas  como  una  veleta. 
Tadeo.    Eso  consiste  en  que  hace  viento  Norte. 
Blas.     Qué  viento,  ni  qué  ocho  cuartos.  Lo  que  yo  tengo  es 

que  estoy  malo. 
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Tadeo.  ¿Malo?  toma  una  infusión  de  achicorias  amargas.  (No 
dirán  que  le  mimo.) 

Blas.      Si  es  mi  sangre  la  que... 

Casim.     Aplícate  dos  docenas  de  sanguijuelas. 

Blas.  Gracias;  póntelas  tú  en  la  nariz.  Lo  que  me  sucede  es 
horrible. — ¡Ni  un  consejo  siquiera!— Pero,  don  Tadeo, 
usted  que  era  tan  bondadoso,  usted  que  parecía  un  ga- 
tito  manso,  ¿por  qué  se  ha  vuelto  usted  ahora  tan 
arisco? 

Tadeo.    Luego  hablaremos  de  eso...  Estoy  muy  ocupado. 
Blas.      Esas  palabras  se  clavan  en  mi  epidermis  como  puntas 
de  Paris. 

Tadeo.    Pues  aunque  se  clavasen  como  alfileres  de  ochavo  no 

me  arrepontiria  de  haberlas  pronunciado. 
Blas.      ¿Y  tú,  Casimiro? 
Casim.     Yo  abundo  en  las  ideas  de  don  Tadeo. 
Blas.      ¿De  modo  que  se  han  vuelto  ustedes  dos  adoquines? 
Casim.     Casi,  casi. 
Tadeo.    Cosas  de  mundo. 

Blas.      Vea  usted;  le  tenia  por  un  anciano  respetable,  y  ahora 

resulta  que  es  una  pantera  de  Java. 
Casim.  Adiós. 

Blas.  Vete. — Tú  también  perteneces  á  la  historia  natural. — 
Eres  un  cocodrilo  del  Eufrates. 

ESCENA  VIII. 

BLAS,  después  un  CRIADO. 

Blas.  Pero,  señor,  ¿qué  significa  ese  despego,  esa  reserva 
conmigo?— ¡Pero  qué  imbécil  soy!  eso  lo  comprende  el 
mas  lerdo. — Casimiro  está  enojado  conmigo  porque 
nuestra  tia  me  lo  ha  dejado  todo.  Don  Tadeo  no  me 
puede  ver,  porque  no  me  caso  con  su  hija. — ¡Qué  inte- 
resados son  los  hombres! — Ya  no  me  pueden  ver  porque 
tengo  cuatro  cuartos. — Pues  señor,  afortunadamente 
soy  rico  y  puedo  satisfacer  mis  menores  deseos. — Aho- 
ra me  voy  á  estar  comiendo  tres  dias  con  tres  noches, 
hasta  que  reviente.— Diré  que  me  asen  un  pavo  y  que 
me  traigan  una  serpiente  de  mazapán,  grande  como  la 
fuente  de  la  Alcachofa,  (ei  Criado  sale  por  el  fondo.)  Este 
es  un  buen  criado.— Oye,  ven  acá. 
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CRIADO.    (De  mal  humor.)  ¡Qué! 

Blas.      ¡Pues  no  contestas  lú  con  poca  indisplicencia! 
Criado.  Estoy  de  prisa. 

Blas.      Mira,  ahora  soy  rico,  y  puedo  llamarte  cuantas  veces 

rae  dé  la  gana. 
Criado.    Está  usted  fresco.  (  Riendo  como  un  estúpido.) 
Blas.      ¿Fresco?  no;  tengo  una  temperatura  natural. 
Criado.   Quede  usted  con  Dios. 

Blas:  Á  los  ricos  no  se  les  deja  con  la  palabra  en  la  boca,  im- 
bécil. 

Criado.   ¡Si  no  dice  usted  nada! 

Blas.  (incomodado  y  remedándole.)  ¡Si  no  dice  usted  nada!  ¡si  no 
dice  usted  nada!— Pues  qué,  ¿soy  yo  algún  molino  de 
viento?— ¿Qué  hay  que  comer? 

Criado.  Ni  esto.  .(Dánd 

ose  con  la  uña  del  dedo  pulgar  en  un  incisivo.) 

Blas.      Poco  es.— ¿Y  mi  almuerzo?  , 

Criado.  La  señorita  no  se  ha  acordado  de  que  se  lo  hiciesen  á 
usted. 

Blas.      No  se  ha  acordado.  Pues  ella  bien  habrá  comido. 
Criado.   ¡Vaya!  ya  lo  creo...  y  el  amo,  y  yo,  y  su  primo  de  usted, 
y  Pichichi. 

Blas.  ¡Oh!  ¡Maria,  este  rasgo  de  ingratitud  me  ha  traspasa- 
do el  hipocondrio  derecho! — ¡Has  pensado  en  Pichichi 
antes  que  en  mí! 

Criado.  Si  quiere  usted  que  le  traiga  un  poco  de  agua... 

Blas.     No,  que  te  lleven  al  pilón  y  será  mejor. 

Criado.  Pero,  señorito... 

Blas.      (Con  imperio.)  Al  pilón. 

ESCENA  IX. 

BLAS,  después  MARIA. 

Ya  está  conocido  el  complot;  quieren  matarme  de  ham- 
bre para  heredarme. — Matarme  de  hambre  y  de  sed, 
¡qué  horror!  Ño  es  sin  embargo  el  estómago  el  que  mas 
me  duele.— Tengo  el  corazón  destornillado. — El  pobre 
está  bailando  aquí  una  habanera  con  acompañamiento 
de  bombo  y  platillos,  (cogiendo  un  candeiero.)  ¡Oh,  mu- 
jeres! os  derribo  del  alto  pedestal  en  que  os  habia  co- 
locado, y  os  arrojo  al  suelo  como  una  pelota. 

(Entrando.)  ¡Ay! 


Blas. 


María. 
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Blas.      (Con  cariño.)  ¿La  he  hecho  á  usted  daño? 
María.    (Con  despego  )  No,  señor; 
Blas.      ¡Como  ha  dicho  usted  ay! 
María.    Soy  muy  dueña... 

Blas.  Si,  señora,  es  usted  muy  dueña;  pero  no  encuentro  ra- 
zonara que  me  tenga  usted  en  menos  que  á  Pichichi. 
(María  se  de.)  ¿Sabe  usted  quién  es  Pichichi?  Un  perro 
huérfano,  á  quien  recogí  una  noche  de  limosna. 

María.  Pues  no  se  ha  vuelto  usted  poco  estrambótico  desde 
que  es  usted  rico.  ¿Tiene  usted  celos  del  perrito  tam- 
bién? 

Blas.     No,  señora;  lo  que  tengo  son  remordimientos. 
María.    ¿De  qué? 

Blas.     De...  (cambiando  de  tono.)  ¿Quién  es  usted? 
María.    ¡Vaya  una  pregunta! 
Blas.     Una  joven  inconstante,  una  serpiente. 
María.    Es  favor...  (Riendo.) 

Blas.  Es  la  verdad,  porque  sus  palabras  afectuosas,  sus  ex- 
presivas miradas,  sus  cuidados  fraternales  se  han  con- 
vertido en  una  indiferencia  que  horripila.  Nuestro  amor 
ha  bajado  á  veinticinco  grados  bajo  cero.  Estamos  en 
San  Petersburgo.  Sus  respuestas  son  carámbanos  de 
hielo,  sus  sonrisas  sorbetes  de  fresa  y  flor  de  naranja... 

María.    ¡Qué  ocurrencia!...  Sorbetes...  ¡Já,  já! 

Blas.  Pero  no  se  ria  usted  asi;  dígame  usted  siquiera  que  la 
incomodo. 

María.    ¿Y  por  qué,  si  me  hace  usted  mucha  gracia? 
Blas.     (Sudo  de  rabia.)  ¿Conque  no  quiere  usted  llamarme  im- 
bécil siquiera? 
María.    Dios  me  libre. 

Blas.      ¡Ni  imbécil!  (Peg  ándose  una  palmada  en  la  frente.) 

María.  La  herencia  de  su  tia  ha  puesto  entre  nosotros  una  bar- 
rera. Antes  eramos  pobres  y  podíamos  casarnos.  Ahora 
no  soy  un  buen  partido  para  usted...  lo  comprendo  y 
no  quiero  recordarle  sus  palabras.  Por  otra  parte,  no 
ms  faltan  novios...  alguno  pedirá  mi  mano  un  dia  de 
estos,  y  yo... 

Blas.     No  concluya  usted. 

María.    Ya  vé  usted,  no  estoy  aquí  para  que  me  tomen  y  me 

dejen,  no  soy  un  dominguillo. 
Blas.      No,  es  usted  el  órgano  de  Móstoles. 
María.    Pues  bien,  sepa  usted  que  mi  elección  está  hecha,  ¡ea¡ 


I 
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Blas.  Maria. 

María.    Faustino  me  adora. 

Blas.  Pero  si  esa  criatura  tiene  un  anafe  de  asar  castañas  por 
cabeza. 

María.    Á  mí  me  hace  gracia. 
Blas.      ¡Un  hombre  que  se  llama  Zapateta! 
María.    Aunque  se  llamase  Zapatilla  me  casaria  yo  con  él. 
Blas.     Pues  bien,  cásate,  mujer  voluble;  cásate  y  muérete  de 
vergüenza.  Te  aborrezco. 

MARIA.     (Sin  poderse  contener.)  ¡Blas! 

Blas.  ¿Qué? 

María.    Que...  yo  también  le  odio  á  usted. 
Blas.      Todo  ha  concluido. 
María.  Todo. 

BLAS.  Hasta  la  muerte.  (María  se  asoma  á  la  ventana.  Momento  de 
silencio.  )  ¿Qué  mira  usted  por  esa  ventana? 

María.  Á  Faustino,  que  me  hace  señas  desde  el  huerto  de  su 
padre. 

Blas.      (c0n  rabia.)  ¡Él!  Yes  verdad;  está  subido  encima  de  un 
frambueso.  Ahora  verá  cómo  le  enseño  yo  á  ser  moral. 
María.    ¿Qué  vá  usted  á  hacer? 

Blas.      Casi  nada:  le  voy  á  romper  el  ventrículo  derecho. 
Mabia.    Deténgase  usted. 
Blas.      Y  el  izquierdo. 
María.    Por  Dios... 

Blas.  (Con  voz  ronca.)  Y  la  apófisis;  pero  no.  Todo  ha  concluido 
entre  nosotros.  ¿Qué  me  importa?  Al  contrario,  contés- 
tele usted  con  un  par  de  muequecitas.  ¡Quién  había  de 
creer  que  te  convertirías  en  mono  sabio! 

María.    Basta  de  dicterios. 

Blas.      Me  recuerdas  á  la  Maritornes  de  Cervantes. 

María.  Y  usted  á  mí  las  aleluyas  de  don  Pirlimpimpim.  (Si  me 
quedo  aqui  mas  tiempo  concluyo  por  reñir  de  veras.) 

ESCENA  X. 

BLAS,  DOÑA  OBDULIA. 

Blas.  ¡Y  se  marcha  con  él!  ¿Pero  cómo  puede  interesarme  ya 
una  mujer  que  me  ha  llamado  don  Pirlimpimpim  á  se- 
cas? 

Obdul.    Ha  hecho  muy  bien. 
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Blas.      Solo  usted  me  faltaba. 

Obdul,    ¿Á  quién  se  le  ocurre  dejar  una  muchacha  tan  bonda- 
dosa por  una  fortuna  perecedera? 
Blas.     Nadie  le  dá  á  usted  vela  para  este  entierro. 
Obdül.    Pues  yo  me  la  tomo. 

Blas.     Y  yo  se  la  apago,  (imitando  que  apaga  una  vela.)  Ya  .  está 

usted  apagada:  déjeme  usted  en  paz. 
Obdul.    Pero,  Blas,  vuelva  usteden  sí. 
Blas.     No  estoy  desmayado. 
Obdul.    ¿Qué  es  el  dinero? 
Blas.      Pregúnteselo  usted  al  Banco. 

Obdul.  Con  la  herencia  de  su  difunta  lia  puede  proporcionarse 
algunos  goces,  pero  los  placeres  cansan  tan  pronto.-— 
Comprende  uno  con  dolor  que  todos  le  quieren  á  uno 
por  su  fortuna. 

Blas.      (¡Ay,  qué  cotorra!) 

Obdul.  Si  sale  usted  de  su  casa  no  encuentra  mas  que  adula- 
dores... si  vuelve  á  su  casa  triste  y  aburrido  no  vé  mas 
que  criados  soeces. 

Blas.      Emplearé  el  bello  sexo. 

Obdul.  Si;  alguna  asturiana  que  le  lleve  todo  roto,  que  le  pían- 
che  los  cuellos  con  asfalto,  y  le  cosa  los  botones  con 
bramante. 

Blas.      Pues  ni  que  fuera  yo  un  rollo  de  estera . 
Obdul.    Si,  si;  dígame  usted  á  mí  lo  qñe  pasa  en  las  casa  de  los 
solteros. 

Blas.      ¿Lo  ha  sido  usted  alguna  vez?...  es  decir... 

Obdul.    No  señor;  pero  estoy  al  corriente  de  todo. 

Blas.      (Esta  mujer  esiina  hoja  de  empadronamiento.) 

Obdul.  Entre  tanto  que  usted  vive  hecho  un  mendigo  entre  sus 
riquezas,  sin  amigos,  sin  esposa,  y  sin  vastagos,  Faus- 
tino pasa  tranquilamente  su  existencia  al  lado  de  María. 

Blas.  Está  usted  en  un  error,  en  aquella  casa  habrá  mas  leña 
que  chimenea. 

Obdul.    Maria  le  domesticará. 

Blas.      Hay  maridos  que  no  se  domestican  nunca. 

Obdul.  Un  ángel  hace  milagros. — Pues  como  decia  á  usted,  vi- 
virán en  su  casita. 

Blas.      (Yo  voy  á  hacer  una  atrocidad  con  esta  señora.) 

Obdul.  Maria  cuidará  á  su  esposo  con  un  cariño,  con  un  es- 
mero.. . 

Blas.      Pues  ni  que  fuera  una  tacita  de  plata. 
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Obdul. 

Blas. 

Obdul. 

Blas. 

Obdül. 

Blas. 

Obdul. 

Blas. 

Obdul. 

Blas. 

Obdul. 

Blas. 


Obdul. 
Blas. 


Obdul. 
Blas. 

Obdul. 
Blas. 


Le  hará  unos  pastelillos  de  crema... 
(La  boca  se  me  hace  un  agua.) 
Y  le  dirá  unas  cosas  tan  dulces... 
(^a  estoy  tragando  hiél.) 
Luego  tendrán  hijos. 
No  me  cuente  usted  horrores. 

Unos  niños  de  cabelleras  rizadas  y  con  unas  manecitas... 
Preciosas  suelen  tener  las  manos  los  niños. 
En  fin,  su  casa  será  un  paraíso,  yo  iré  a  verlos  de  cuán- 
do en  cuando... 
Pues  ya  hay  serpiente. 
Qué  significa... 

Significa  que  amo  á  Maria  como  un  loco,  y  que  ella  me 
aborrece.  Significa  que  maldigo  la  hora  en  que  mi  tia 
me  dejó  su  fortuna,  y  que  reniego  de  los  necios  que 
creen  que  el  dinero  proporciona  la  felicidad  sóbrela 
tierra. 
Yo... 

Usted  es  un  mosquito  que  clava  su  aguijón  entre  cuero 
y  carne,  una  cantárida  á  punto,  una  toma  de  ácido 
prúsico.  ¿Por  qué  ha  presentado  usted  ante  mis  ojos  ese 
cuadro  de  felicidad  si  ya  no  puedo  poseerlo. 
Pero  Blasito. 

Yo  no  soy  Blasito,  sino  Herodes,  que  cansado  de  matar 
inocentes,  se  apresta  á  exterminar  viejas. 
¡Jesús!  (Se  ha  vuelto  loco). 
¡Huya  usted!  ¡huya  usted,  señora! 


•ESCENA  XI. 


BLAS. 


No  hay  que  darle  vueltas,  me  he  portado  con  Maria  co- 
mo un  pirata  de  Joló. — He  sido  un  perro  de  presa. — Se 
casa  con  Faustino.  Nunca  me  ha  parecido  el  matrimo- 
nio tan  delicioso  como  ahora.— Creo  que  tomaría  por 
esposa  á  la  farola  de  la  Puerta  del  Sol. — ¡Oh!  ¡estúpido 
de  mí!  ¡estúpido,  qué  he  hecho! 
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BLAS,  D.  POLICARPO, 

Blas  extiende  la  mano  y  tropieza  con  la  cara  de  D.  Policarpo,  que  viene  mi. 
rando  un  chaleco  viejo. 

Polic    Bien,  hombre,  ságueme  usted  una  muela. 
Blas.      (Distraído.)  No  soy  llave  inglesa. 
Polic.     ¿Ha  visto  usted  á  mi  mujer? 
Blas.    No  me  la  miente  usted. 

Polic.  La  pobrecita  anda  tan  ocupada  con  los  asuntos  del  pue- 
blo, que  no  puede  coserme,  y  aqui  me  tiene  usted  que 
la  ando  buscando  para  que  me  pegue  cinco  botones  en 
este  chaleco. 

Blas.      ¡Cinco!  ¡qué  horror!  Infeliz,  déme  usted  un  abrazo. 
Polic.     Aunque  sean  dos. 

Blas.  Por  fin  encuentro  un  hombre  que  me  hable  mal  del  ma- 
trimonio. 

Polic     ¡Yo  hablar  mal!  Pues  si  mi  Obdulia  es  un  ángel. 

Blas.      No  blasfeme  usted. 

Polic     Á  servicial  no  la  gana  nadie. 

Blas.      Servicial,  y  le  lleva  á  usted  peor  que  los  pobres  de  San 

Bernardino... 
Polic     ¡Cuando  le  digo  á  usted  que  soy  muy  feliz! 
Blas.      Vamos,  esto  no  puede  verse  con  calma. 
Polic    Mire  usted,  ella  coser...  ella  cuidar  enfermos... 
Blas.      Ella  volverle  á  usted  un  zoquete. 
Polic    "Pero  si  las  mujeres,  ya  se  sabe... 
Blas.      jUf!  voy  á  ahorcarme  para  no  oir  hablar  mas  de  ellas. 

(Entra  por  la  primera  puerta  lateral  izquierda.) 

Polic     ¡Eh!  joven...  Blas.,.  (Le  sigue.) 

ESCENA  XIII. 

MARIA  y  FAUSTINO,  por  el  fondo;  después  BLAS. 

Faust.    Si  al  fin  y  al  cabo  te  has  de  casar  conmigo. 
María.    Te  digo  que  me  dejes  en  paz.  Estoy  de  muy  mai 
humor. 

Faust.    Como  que  pensabas  unirte  con  don  Blas;  pero  están 
verdes. 
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Maru.    No  le  llames  don  Blas. 
Faust.    ¡Ay,  Maruja! 

María.    Te  prohibo  que  me  trates  con  esa  franqueza. 
Faust.    Quiero  echarte  flores. 
María.     Lo  único  que  puedes  dar  son  bellotas. 
Faust.    ¿Conque  amas  todavía  á  ese  chupatintas? 

MARIA.      Vaya  SÍ  le...  (Conteniéndose  al  verá  Blas  en  la  puerta.)   No , 

no;  le  aborrezco. 
Blas.      (Están  juntos.) 
Faust.    ¿Le  aborreces  de  veras? 
María.    Si,  si. 
Faust.    ¡Ay,  qué  gusto! 

Blas.  Buenas  tardes. 
Faust.    ¿Qué  tal  vamos,  don  Blas? 
Blas.  (¡Hum!) 
María.    ¿Está  usted  mejor? 

BLAS.  No,  Señora;  tengo  el  tifas.    (Se  sienta  en  el  extremo  opues- 
to, mirando  por  la  ventana.) 

María.    ¿Quieres  tomar?... 

Blas.      ¿Pues  no  he  de  querer?  (Levantándose  con  viveza.) 

MARIA.  (ídem.)  Hablo  COn  el  Señor.  (Señalando  á  Faustino.) 

Faust.    Yo  siempre  tengo  hambre. 

Blas.      (iTraga  aldabas!) 

Faust.  Si  tuvieses  unos  pastelillos... 

María.  Y  riquísimos:  yo  misma  los  he  hecho  para  tí.  (Saca  pas- 
teles del  armario.) 

Blas.  (¡Para  él!  ¡Trágame,  tierra!) 

Faust.  Mira,  no  nos  vendría  mal  un  poco  de  Jerez  seco.  (Ma- 
ría saca  una  botella  y  copas.) 

Blas.  (á  media  voz  y  con  aire  sombrío.)  Á  usted  lo  que  le  senta- 
ría bien  seria  un  cortadillo  de  crémor  tártaro. 

María.  ¡Pobrecito! — Toma  una  copa.  (Se  la  dá.) 

FaUST.  (Después  de  haber  bebido.)  ¡Aaaa! 

Blas.  (¡Qué  grosero!) 

María.  Dá  un  bocadito  á  esta  torta. 

Faust.  .¿Uno? 

Blas.  (Yo  le  daría  trece.) 

Faust.  Pareces  una  tortolita. 

Blas.  (Y  tú  un  gallo  de  Gochinchina.) 

Faust.  ¿Te  gustaron  los  albaricoques  que  te  traje? 

María.  Estaban  muy  ricos. 

Blas.  (¡Pérfida!— Estaban  muy  ricos,  y  los  tiré  yo  por  la  ven- 
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tana.) 

María.    ¿Quiere  usted  tomar  algo,  don  Blas? 

Blas.      Muchas  gracias,  doña  Mariquita. — No  tengo  apetito. 

Faust.    Beba  usted  agua  de  aceitunas. 

Blas.  Gracias. — (¡Ay!  si  este  joven  fuese  calandria  y  yo  ca- 
zador, ¡qué  perdigonada  le  habia  de  poner  en  la  región 
lumbar!— ¡Y  se  rien!  ¿Qué  se  dirán?  (se  vá  acercando.) 

Faust.    Nada,  nada;  ya  te  considero  como  mi  mujercita. 

María.    Si  mi  papá  quiere,  yo...  * 

BLAS.        ¿Y  USted...  qué?  (Dando  un  puñetazo  en  la  mesa.) 

María.  ¡Ay! 

Blas.      ¿Con  qué  títulos  cuenta  usted  para  unirse  con  Maria? 

¿Cuál  es  su  carrera  de  usted,  la  de  zampa  bollos? 
Faust.  Yo... 

Blas.  (come  y  bebe  con  ánsiá.)  ¿Á  usted  se  le  figura  que  no  hay 
mas  que  entrar  clandestinamente  en  una  casa  ,  comér- 
selo todo  como  los  ratones,  y  luego,  decir:  «me  quiero 
casar»?— ¡Ay!  me  ahogo.  (Bebe.)— ¿Se  le  figura  á  usted 
que  una  joven  modesta  es  lo  mismo  que  una  copa  de 
Jerez  seco? — Vamos  á  ver,  conteste  usted  á  esta  pre- 
gunta. (Gritando  con  la  boca  llena.)  Conteste  usted,  traga 
aldabas. 

Faust.  El  traga  aldabas  lo  será  usted;  y  ademas  me  quiere  á 
mí  solo. 

Blas.      Maria  te  desprecia  como  si  fueras  un  pájaro  mosca. 

María.  Se  equivoca  usted  — Guando  yo  le  amaba,  me  despreció 
usted  por  la  herencia  de  su  lia. — Mi  dolor  fué  muy 
grande. — Faustino  tuvo  compasión  de  mí,  enjugó  mis 
lágrimas  y...  yo  lo  siento  mucho,  pero  busque  usted 
una  señorona  que  le  cuide  y  le  adule  y  le  perdone  sus 
faltas,  porque  este  cuarto  está  ya  alquilado.  (Señalando 

el  corazón.) 

Blas.     Pues  quite  usted  los  papeles. 

María.   Es  cosa  hecha,  y  si  mi  padre  consiente,  mi  mano  será 

del  señor.  (Señala  á  Faustino  y  se  marcha.) 

ESCENA  XIV, 

BLAS,  FAUSTINO. 

BLAS.       (Mirando  á  Faustino  con  rabia  concentrada.  )  ¿Conque  será  del 

señor?  ¿Conque  tú  eres  un  señor?  ¡Qué  has  de  ser  tú 
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un  señor,  hombre!  Lo  que  tú  eres  es  un  chorlito. 
Faust.    ¡Don  Blas! 

Blas.  No  me  llames  don  Blas:  llámame  don  Triuncéfalo,  don 
Nabucodonosor. 

Faust.    Pero,  hombre,  ¿qué  culpa  tengo  yo? 

Blas.  ¿Conque  qué  culpa  tienes?...  ¿Por  qué  la  hacías  señas 
desde  lo  alto  del  frambueso  de  tu  padre,  dime,  por  qué 
la  hacías  señas?  Ahora  te  voy  á  poner  banderillas,  co- 
mo á  los  toros  de  Colmenar  de  Oreja. 

Faust.    ¿Á  mí? 

Blas.  Y  luego  te  voy  á  picar  como  á  los  novillos  malos...  des- 
de lo  alto  de  un  borrico.  Anda,  anda;  ven  á  batirte  con- 
migo, si  no  eres  una  caja  de  mantequilla  de  Soria. 

ESCENA  XV. 

DICHOS,  DONA  OBDULIA. 

Obdul.    ¿Quién  habla  de  mantequillas? 
Blas.      Quítese  usted  de  enmedio. 

Obdul.  Vengo  á  buscar  á  Faustino.  (Á  Faustino.)  Tu  papá  ha 
pedido  para  tí  la  mano  de  Maria.  Todo  está  arreglado. 
Te  buscan:  corre. 

BLAS.  ¡Todo  está  arreglado!  (Cae  sobre  una  silla,  ocultando  el  ros- 
tro  entre  las  manos.) 

Faust.   Bien  decia  yo,  que  al  fin  me  casaría  con  ella. 
ESCENA  XVI. 

DOÑA  OBDULIA,  BLAS. 

Obdul.   Bien  le  decia  yo  á  usted,  que  no  se  descuidase,  que  ha- 
bía moros... 
Blas.     Ya  la  veo  á  usted. 
Obdul.  Conformidad... 

Blas.     (con  acento  trágico.)  Ya  no  hay  remedio.  Lea  usted  esto. 

(Saca  una  caja  de  fósforos.) 

Obdul.  (Leyendo.)  Cascante,  Navarra. 

Blas.  (con  voz  mas  ronca.)  ¿Qué  mas? 

Obdul.  Fósforos  finos. 

Blas.  ¿Qué  mas? 

Obdul.  Cien  cerillas. 


Blas.      Tome  uste.d  dos  cuartos.  (Se  ios  dá.) 
Obdül.   ¿Para  qué? 

Blas.  Para  mandar  rezar  un  ciego  por  el  eterno  descanso  de 
mi  alma. 

Obcul.    ¿Qué  vá  usted  á  hacer,  imfortunado  joven? 
Blas.      Señora...  derrame  usted  una  lágrima  sobre  mi  sepul- 
cro. (Se  marcha  precipitadamente  por  el  fondo  ) 

Obdul.  Blas,  hijo  mió,  Blas,  se  marcha.— Verdugos,  adonde  le 
habéis  llevado? — Don  Tadeo,  Maria,  Casimiro.— Socor- 
ro, socorro. 

ESCENA  XVI. 

TODOS,  menos  BLAS. 

Tadeo.    ¿Quién  pide  socorro? 
María.    ¿Qué  sucede? 

Obdul.    Blas  se  ha  despedido  de  mí;  vá  á  suicidarse. 
Todos.     ¡A  suicidarse!  (Tod  os  hablan  á  un  tiempo  easi,  y  corren  y  tro- 
piezan unos  con  otros.) 

María.  No  se  lo  decia  yo  á  usted.  (Á  Casimiro.) 

Melit.  El  suicidio  está  prohibido  por  el  Código. 

Tadeo.  (á  d.  Mehton.)  Evite  usted  una  desgracia. 

Ü3DUL.  (Á  d.  Poiicarpo.)  Impide  una  catástrofe. 

Faust,  ¿Dónde  está? 

Casim.  Que  le  busquen. 

Polic.  Que  traigan  miga  de  pan  y  clara  de  huevo. 

Obdul.  Un  médico. 

Melit.  Un  cura. 

María.  (Asomada  á  la  ventana.)  Ya  le  veo,  atraviesa  el  jardín,  es- 
tá comiendo  cabezas  de  fósforos. — Blas,  Blas.  (Gritando.) 
No  amo  á  uadie  mas  que  á  tí. 

Tadeo.  No  comas  esa  porquería,  te  concedo  la  mano  de  mi  hija. 

María.  No,  no  oye,  corramos  á  salvarle. 

Todos.  Corramos. 


FIN  DEL  ACTO  SEGUNDO. 


ACTO  TERCERO. 


Sala  adornada  con  mas  elegancia  que  las  habitaciones  de  los  actos  preceden- 
tes.— Forillo  espacioso. — Es  de  noche. 


ESCENA  PRIMERA. 

DOÑA  OBDULIA  Y  MARIA. 

Obdul.   ¿Con  que  es  cosa  decidida;  te  casas  con  Blas? 
María.    Si,  señora. 

Obdul.  Vea  usted  lo  que  son  los  hombres:  dejar  una  fortuna 
tan  redondita  por  casarse.  Verdad  es  que  yo  se  lo  he 
aconsejado  mas  de  una  vez;  pero  no  dejo  de  conocer 
que  es  un  desatino. 

María.    No  turbe  usted  mi  felicidad. 

Obdul.  ¡Qué  disparate!  cada  uno  en  su  casa  y  Dios  en  la  de  to- 
dos.— Pero  qué  quieres,  el  amor  es  humo...  y  el  dine- 
ro... dinero. — Blas  se  arrepentirá  un  dia  

María,    ¡Qué  dice  usted! 

Obdul.  No  quiero  entristecerte;  ¡pero  los  hombres  son  tan  vo- 
lubles!— En  fin...  Adiós,  voy  á  esperar  á  Policarpo,  que 
debe  llegar  esta  noche  de  Madrid. — Ha  ido  á  comprar 
un  perro  de  caza  al  sacristán. — ¡Ah!  le  he  encargado 
también  que  traiga  una  copia  del  testamento  de  la  tía 

de  Blas.  (Indicación  de  marcharse. — Volviendo.) — Sabes  que 

Casimiro  vá  á  ser  el  jó  ven  déla  provincia?  dicen  que 
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tiene  en  ajuste  la  mejor  finca  de  Alcaparrilla.— Ese  si 
que  ha  nacido  de  pié:  verdad  es  que  como  no  amaba  á 
nadie,  y  las  mujeres.'tenemos  la  culpa  de  todo...  pero  me 
marcho.  Ya  sabes  que  te  quiero  como  una  madre:  has- 
ta luego. 

ESCENA  II. 

MARIl,  BLAS. 

Blas.      ¿Quién  hablaba  contigo? 

María.    Doña  Obdulia . 

Blas.      ¿Te  contaria  algún  chisme  del  pueblo? 

María.    Me  decia  que  hacia  muy  mal  en  amarte. 

Blas.  E?a  mujer  es  una  víbora  enroscada  alrededor  del  gé- 
nero humano.  ¿  Y  por  qué  haces  mal  en  amarme? 

María.  Porque  te  arrepentirás  pronto  de  haber  renunciado 
por  mí  la  herencia  de  tu  tia  ¡Ménica. 

Blas.  ¡Yo  arrepentirme!  no  lo  creas,  el  dinero  me  causa  hor- 
ror: he  sido  rico  durante  veinticuatro  horas,  y  durante 
veinticuatro  horas  he  sufrido  toda  especie  de  tormentos. 

María.    No  comías,  ni  dormías... 

Blas.      Como  me  despreciabas  entonces  por  Pichichi... 

María.    Quieres  callarte. 

Blas.  ¿De  qué  sirve  la  fortuna,  exclamaba  á  cada  paso,  si  no 
llena  el  vacio  que  siento  en  el  corazón?  Mira,  cuando  te 
veia  hacer  muecas  al  hijo  del  alcalde,  envidiaba  mi  po- 
breza y  mi  modesto  destino  de  escribiente. 

María.    ¡Con  cuánto  placer  te  escucho! 

Blas.  Por  último,  cuando  supe  que  ibas  á  casarte  con  Fausti- 
no, resolví  suicidarme. 

María.  ¡Ingrato! 

Blas.  Seis  fósforos  acababa  de  engullir  cuando  caíste  á  mis 
pies,  pálida,  y  exclamando  con  voz  desfallecida:  «no  te 
mates,  porque  te  amo!»  Cuando  oí  estas  palabras,  un 
placer  inefable  inundó  mi  alma;  me  pareció  que  me  lie. 
vaban  en  palmitas  al  cielo. 

María.    ¿Y  no  te  acordaste  de  tu  fortuna? 

Blas.  ¡Acordarme!  Si  hubiera  sido  una  vieja  como  doña  Ob- 
dulia, le  hubiera  dado  un  moquete. — En  fin,  todo  está 
arreglado;  Casimiro,  que  es  un  hongo  sin  rama,  un  co- 
razón gastado,  disfrutará  los  exiguos  placeres  que  pro- 
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porciona  el  dinero,  y  nosotros  nos  casaremos  como  Dios 
manda. 

María.    ¡Qué  felices  seremos! 
Blas.      Como  dos  palomas  torcaces. 
María.     Y  tendremos  nuestra  casa. 

Blas.  Nuestra  casa  y  nuestfo  corral  para  criar  bichitos.  Á 
mí  me  gustan  mucho  los  pollos. 

María.    Hacen  tantas  monadas  en  la  mano... 

Blas.      Y  saben  tan  bien  en  el  plato... 

María.     Tú  copiarás  las  escrituras  de  papá. 

Blas.  Y  tú  me  confeccionarás  pastelillos  siete  veces  por  se- 
mana. 

María.    Todo  lo  que  quieras. 

Blas.      Después  tendremos  sucesión. 

María.    ¿Quién  se  acuerda  de  esas  tonterías? 

Blas.  El  mayor  de  mis  hijos  se  llamará  Aníbal,  y  será  cirujano 
romancista.  El  segundo  Maximiliano,  se  dedicará  á  las 
letras,  y  á  los  veinte  años  compondrá  una  zarzuelita  en 
un  acto. 

María.    Que  será  aplaudida. 

Blas.  No,  que  será  silbada;  pero  esto  aumentará  su  entusias- 
mo literario,  y  á  los  treinta  años  compondrá  un  drama 
social  en  diez  actos  y  veintidós  cuadros,  que  será  eje- 
cutado en  la  plazuela  de  la  Cebada. 

María.    Maximiliano  será  el  sosten  de  nuestra  vejez. 

Blas*  Harto  hará  él  con  sostenerse  á  sí  propio;  pero  nos  abas- 
tecerá de  laurel. 

María.  Bien,  bien:  dejemos  esos  sueños,  y  júrame  que  no  te 
arrepentirás  nunca  de  haber  aceptado  mi  mano. 

Blas.  Te  lo  juro  por  estas  cornucopias  que  han  visto  nacer  á 
tus  abuelos. 

ESCENA  III. 

DICHOS,  D.  TADEO. 

Tabeo.    ¿Qué  hacéis  aquí? 
María.  Nosotros... 

Tadeo.  Hablabais  de  vuestro  amor;  os  jurabais  una  fidelidad 
eterna...  eso  es  monótono:  yo,  por  ejemplo,  conocí  á  tu 
madre  el  dia  de  Reyes,  y  le  dije:  ¿Me  acepta  usted  por 
esposo?  Al  año  siguiente,  por  pascuas  de  Pentecostés, 
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me  contestó  que  si.  Nos  casamos  y  no  volvimos  á  ha- 
blar de  amor. 

Blas.      Pues  yo  viviré  cantando  á  mi  Laura. 

Tadeo.    ¿Qué  Laura  es  esa? 

Blas.  Maria...  Lo  cual  quiere  decir  que  me  convertiré  en  "un 
Petrarca. 

Tadeo.    No  conozco  á  ese  caballero.  En  cuanto  á  tí,  lo  que  ha- 
rás será  copiar  y  ayudarme. 
Blas.     No,  señor...  cantaré. 

Tadeo.  Te  digo  que  no  me  gusta  la  música.  Y  sobré  todo,  el 
hombre  debe  ser  formal.  Has  tenido  una  fortuna  consi- 
derable entre  tus  manos  y  la  has  despreciado  por  Ma- 
ria. Este  proceder  sublime  me  ha  hecho  verter  dos  lá- 
grimas... me  engaño,  han  sido  cuatro;  pero,  amigo  mió, 
por  mas  que  yo  te  admire  como  á  un  héroe  de  la  anti- 
gua Grecia,  no  puedo  menos  de  decirte:  humilla  tü 
frente  ante  mis  protocolos,  y  consagra  tu  existencia  á 
los  garbanzos  de  Fuente  Saúco. 

María.  Papá... 

Tadeo.  Casimiro  recibe  ya  las  felicitaciones  en  casi  todo  el  pue- 
blo: los  tímidos  le  adulan;  los  ricos  le  obsequian;  los 
tontos  le  victorean,  y  los  ambiciosos  le  divinizan... 
Dentro  de  un  momento  los  principales  propietarios  del 
distrito  vendrán  á  refrescar  á  su  salud,  y  si  los  licores 
abundan  concluirán  por  compararle  á  Tito  Livio  y  á 
Ovidio  Nason. 

Blas.  Perderán  el  tiempo,  porque  Casimiro  no  vale  cuatro 
cuartos. 

Tadeo.  Te  engañas...  vale  treinta  mil  duros,  y  treinta  mil  du- 
ros en  estos  tiempos  dan  valor,  hermosura  y  talento. 
Sin  embargo,  desgraciado  de  aquel  que  solo  merece  el 
aprecio  de  sus  conciudadanos  por  el  dinero  que  guarda 
en  sus  arcas.  Conque  á  escribir...  Maria  y  yo  vamos  á 
preparar  el  refresco. 

María.  Pero,  papá...  ¿nosotros  qué  tenemos  que  ver  con  Casi- 
miro? 

Blas.     Eso  es...  ¿qué  tenemos  que  ver? 

Tadeo.  ¿Y  queréis  que  abandonemos  á  nuestro  huésped  en  se- 
mejantes circunstancias?  ¡Qué  dirían  en  el  pueblo!  No, 
hijos  mios;  al  César  lo  que  es  del  César.  Vamos. 
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ESCENA  IV. 

BLAS,  después  CASIMIRO. 

Blas.  Pues  señor,  bien  claro  lo  ha  dicho,  es  necesario  pensar 
en  los  garbanzos  de  Fuente  Saúco...  ¡Qué  terrible  es 
esto  y  qué  prosaico!  Á  mí  no  me  han  gustado  nunca... 
Entre  tanto  el  pueblo  felicita  en  masa  á  Casimiro... 
¡Pobre  tonto!  ¡creerá  que  es  por  él!  Cuidado  si  son  ma- 
jaderos los  hombres...  ¡Pues  no  le  hacen  reverencias 
porque  tiene  cuatro  cuartos!  Si  yo  hubiera  querido... 
pero  no,  ¿qué  falta  me  hacen  á  mí  las  cortesías  de  na- 
die? Mariquita  y...  nada  mas. 

Casim.  (Entrando  muy  preocupado.)  Si,  si,  me  -conviene  comprar 
esa  hacienda. 

Blas.  ¿En  qué  pensará?  ¡Qué  cara  tiene!...  Parece  un  pájaro 
huero...  ¡Já,  já!  lo  mismo  que  yo  cuando  tenia  treinta 
mil  duros  sobre  los  hombros  y  no  sabia  qué  hacer  con 
ellos...  ¡Eh!  Casimiro... 

Casim.     ¡Ah!  ¿eres  tú? 

Blas.      Te  compadezco. 

Casim.     ¿Por  qué? 

Blas.  Cuando  te  digo  que  te  compadezco...  Mira,  me  has  be- 
cho  un  favor  en  aceptar  la  herencia  de  nuestra  tia, 
porque  te  has  llevado  un  divieso  que  tenia  yo  en  la  pun- 
ta de  la  nariz. 

Casim,     ¿Conque  me  tienes  lástima? 

Blas.  Antes  de  un  año  te  entran  intermitentes,  tomas  mucha 
quinina,  dejas  lo  que  te  queda  á  las  lavanderas  menes- 
terosas, te  metes  en  la  cama  y  espiras. 

Casim.  Has  querido  vivir  pobre...  De  modo  que  no  debo  ocul- 
tarte la  felicidad  que  me  espera. 

Blas.      No  será  mala.  Te  adularán  por  tu  fortuna. 

Casim.     Es  cierto;  pero  me  adularán. 

Blas.      Tendrás  una  casa  que  parecerá  un  comedero  de  patos. 

Casim.  En  las  capitales  hay  cuartos  en  que  las  alfombras,  el 
mármol,  los  muebles  de  palo  santo,  los  espejos  de  Ve- 
necia  y  los  perfumes  de  Oriente  hacen  olvidar  estos  mi- 
serables tabucos,  en  que  todo  es  viejo,  desvencijado  y 
raquítico. 

Blas.      ¿Y  quién  te  cuidará?  Alguna  gallega  desabrida  y  vieja. 
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Casim.    Te  aseguro  que  ni  será  gallega,  ni  desabrida  ni  vieja. 

Blas.      ¿No,  eh?...  ¡Aíi!...  ya. 

Jasim.     Tendré  un  cochecito. 

Blas.  ¿Coche? 

Casim.     Un  tres  por  ciento. 

Blas.      Poco  es. 

Casim.     Y  un  lacayo  con  librea. 

Blas.  ¡Lacayo! 

Casim.  Al  verme  en  coche  y  con  un  groon  que  espía  mis  me- 
nores movimientos  como  un  corneta  de  órdenes,  inútil 
es  decirte  que  los  salones  mas  aristocráticos  me  abrirán 
sus  puertas.  Pasaré  por  literato  entre  los  ingenios,  por 
profundo  político  éntrelos  hombres  de  partido,  por  ga- 
lante y  decidor  entre  las  damas  mas  hermosas. 

Blas.  ¿Conque  entre  las  damas?...  ¡já!  ¡já!  ¿Sabes  que  hablas 
mucho  de  las  damas? 

Casim.     No  me  casaré  nunca. 

Blas.      Ese  es  el  hueso. 

Casim.  Te  engañas,  pues  semejante  á  la  mariposa,  dirigiré  mis 
elogios  á  todas,  sin  que  ninguna  tenga  derecho  de  es- 
clavizarme. 

Blas.      Pero,  hombre,  ¿y  el  testamento  de  mi  tía  Mónica? 

Casim.  Exige  que  su  heredero  no  se  case;  pero  no  traza  la  sen- 
da que  ha  de  seguir. 

Blas.      ¿Conque  la  correrás  en  grande? 

Casim.  Me  daré  una  vida  de  príncipe.  Tú  entre  tanto  estarás 
en  tu  casa  copiando  escrituras  y  cuidando  á  tus  hijitos. 

Blas.  (De  mal  humor.)  Haré  lo  que  me  parezca.  (¡Si  creerá  que 
soy  un  puchero  de  Alcorcon!) 

Casim.  Realizada  ya  la  esperanza  de  toda  tu  vida,  ¿qué  puedes 
ambicionar? 

Blas.      Nada...  absolutamente  nada.  (Paseándose  agitado.) 

Casim.     ¿Qué  hubieras  tú  hecho  con  treinta  mil  duros? 

Blas.      Lo  mismo  que  tú,  la  hubiera  corrido  en  grande. 

Casim.     ¿Y  Maria? 

Blas.      Es  cierto;  Maria... 

Casim.     Eres  un  nombre  bonachón...  sencillote. 

Blas.  Sencillote...  sencillote,  es  decir,  un  animal...  Pues  has 
de  saber  que  si  no  hubiera  sido  por  la  hija  de  don  Ta- 
deo,  hubiera  brillado  tanto  como  tú.  ¿Qué  diferencia 
hay  entre  nosotros?  ¿no  somos  primos?  No  me  gusta 
echar  en  cara  los  favores  que  hago;  pero  ya  que  llega 
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el  caso,  quiero  hablarte  con  franqueza:  te  he  dejado  la 
fortuna  de  nuestra  tia,  porque  he  querido,  porque  me 
dabas  lástima,  porque  eras  un  pobrete...  Gasta  coche, 
paga  un  lacayo  que  parezca  un  mico,  figura  entre  las 
grandes  damas...  eso  no  me  impedirá  que  me  ria  de 
tu  vanidad,  de  tu  tontería... 

Casim.     ¡Cómo!  ¿te  arrepientes  acaso?,.. 

Blas.  ¿Yo  arrepentirme?...  ¿yo?...  Desprecióla  fortuna...  ¿No 
lo  ves,  hombre,  como  la  desprecio?  Bonito  será  tu  co- 
che; parecerá  una  esportilla  con  ruedas. 

Casim.     Tienes  un  genio... 

Blas.  Como  una  malva;  pero  ya  comprendo...  ¿Quieres  que 
te  haga  saludos  y  que  te  adule  y  que  te  llame  don  Ca- 
simirito?  (Suiudándote.)  Señor  don  Casirnirito...  ¿Á  que 
no  sabes  cómo  se  escribe  constantinopolitano ,  ni  cómo 
se  declina  la  palabra  asinus?  ¿Qué  has  de  saber,  si  nues- 
tros abuelos  se  llamaban  de  la  Encina,  y  tan  Encina  eres 
tú  como  yo?...  Anda,  anda  á  engañar  á  los  mamelucos 
de  este  pueblo. 

ESCENA  V. 

DICHOS,  D.  MELITON  y  FAUSTINO.  D.  Meliton  y  Faustino  se  detienen  en 
la  puerta  del  fondo  eon  grandes  muestras  de  respeto. 

Melit.    Señor  don  Casimiro... 
Casim.  Adelante. 
Melit.    Si  usted  nos  permite... 
Faust.    Si  nos  permite  usted... 

Blas.  Adelante,  hombre,  adelante.  ¿Á  qué  vienen  tantos  sa- 
ludos?... Pónganse  ustedes  esos  sombreros.  ¡Pues  ni 
que  estuviéramos  aqui  en  la  iglesia!... 

Melit.  Por  tí  no  había  inconveniente;  pero  delante  de  este  ca- 
ballero... , 

Blas.      Este  caballero  es  mi  primo  y  nada  mas. 

Faust.    ¡Ya!  pero  hay  primos  de  primos. 

Blas.  (¡Adulador!  si  no  fuera  porque  es  el  hijo  del  alcalde  le 
rompía  las  narices!) 

Casim.  (Dándose  importancia.)  Con  que,  ¿qué  se  le  ofrece  á  usted, 
señor  Zapateta? 

Melit.    He  oido  decir  que  piensa  usted  dejarnos. 

Casim.  El  bien  de  mi  pais  me  ocupa  demasiado  para  que  per- 
manezca en  este  aldeucho. 
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Blas.      ¡En  este  aldeucho!  pues  antes  bien  te  gustaba. 
Casim.    Pero  sin  embargo,  volveré  á  ver  á  ustedes  pronto,  pues 

tengo  en  ajuste  la  hacienda  del  cerezal. 
Faust.    ¡Qué  brevas  he  comido  yo  allí! 
Melit.    Es  lo  mejor  del  pais. 

Blas.  ¿Con  que  vas  á  afincarte?...  ¡Y  á  mí  que  no  se  me 
ocurrió  nunca  afincarme! 

Melit.    Si  tú  no  tienes  cabeza. 

Blas.      Mas  que  usted,  señor  don  Meliton. 

Melit.  (Dirigiéndose  á  Casimiro.)  En  fin,  espero  que  no  nos  deja- 
rá usted  en  la  estacada.  Tengo  empeño  en  que  la  car- 
retera se  haga,  y  nadie  mejor  que  usted  puede  activar 
el  negocio. 

Casim.    Se  hará...  se  hará... 

Blas.      (Sí,  cuando  haya  otro  eclipse  total!) 

Melit.  También  deseaba  decir  á  usted  que  don  Aniceto  Dormi- 
lón, que  ha  sido  representante  de  este  distrito,  no  está 
ya  para  hacer  viajes. 

Blas.      Ya  lo  creo;  parece  un  tonel  holandés. 

Melit.  De  modo,  que  no  seria  difícil  elegirle  á  usted  diputado 
en  su  lugar... 

Blas.      Pero  si  mi  primo  no  sabe  declinar  la  palabra  asinus, 
¿cómo  ha  de  representar  el  distrito,  señor  don  Meliton? 
Casim.    Eso  digo  yo;  pero  si  estos  señores  se  empeñan  en  elegir- 


Melit.    Aqui  no  hace  falta  mas  que  un  poquito  de  pecunia. 
Blas.      Ya  comprendo. 

Melit.    Una  vez  conseguido  lo  que  deseamos,  espero  que  pensa- 
rá USted  en  este  Chico.  (Señalando  á  Faustino.) 
FaUST.      (Riendo  con  aire  imbécil.)  Yo...  ¡já!  ¡já! 

Casim.     ¿Qué  sabe? 
Faust.  Leer. 

Casim.    Pues  ya  sabe  bastante.  Sírvase  usted  pasar  conmigo  á. 
mi  cuarto,  y  dispondremos  nuestro  plan  de  campaña. 


me... 


Nos  empeñamos. 


ESCENA  VI. 


BLAS,  FAUSTINO. 


Blas.      ¡Nuestro  plan  de  campaña!  Cualquiera  le  tomaría  por 
el  general  Mambrú. 
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Faust.    Ya  ves,  con  esa  fortuna... 

Blas.  Dále  con  la  fortuna...  Esa  fortuna  es  mia,  ¿lo  entien- 
des?... mía,  y  si  yo  quisiera  tendriais  que  quitarme  el 
sombrero  como  á  un  bajá  de  tres  colas. 

Faust.    Tú  lo  has  querido. 

Blas.  Es  cierto;  pero  he  tenido  el  gusto  de  que  te  den  cala- 
bazas, de  que  te  desprecien  como  á  un  zángano  de  col- 
*  mena,  como  á  un  zampabollos  ruinoso. 

Faust.    Toma,  toma,  ¿y  qué  he  perdido  yo? 

Blas.     Una  mujer  que  vale  un  tesoro. 

Faust.    Mi  papá  dice  que  me  hubiera  oscurecido. 

Blas.  La  tinta  no  se  oscurece  nunca,  y  tú  eres  un  tarrete  de 
tinta. 

Faust.  Seré  lo  que  quieras;  pero  esto  no  impedirá  que  don  Ca- 
simiro me  dé  un  empleo,  y  á  la  sombra  de  mi  protec- 
tor llegaré... 

Blas.  ¿k  qué  llegarás  tú?...  vamos  á  ver.  ¿Á  qué  llegarás  tú? 
Si  te  dedicas  al  ramo  de  Gobernación,  no  pasarás  de 
guindilla;  si  al  de  Hacienda  abrirás  puertas;  si  al  de 
Guerra  cuidarás  las  ollas  de  campaña. , 

Faust.    Pues  qué,  ¿soy  yo  algún  tronco? 

Blas.      Si,  señor...  de  alcornoque. 

FAUST.      (Sacando  un  papel  arrugado  del  bolsillo.)  Mira   IOS  VerSOS 

que  he  compuesto  á  tu  primo. 
Blas.  ¿Versos? 
Faust.    Y  muy  bonitos. 

Blas.      ¿Á  ver,  á  ver?  La,  li,  lo.  ¿Sabes  que  para  leer  tu  letra  es 

necesario  un  violin? 
Faust.    Empieza,  hombre. 

Blas.     Deja  que  le  encuentre  la  embocadura.  (Leyendo.) 

Señor  don  Casimirito, 

tengo  un  placer  soberano, 

al  ver  que  es  usted  tan  rico 

en  todo  el  orbe  cristiano. 
Aprieta,  pues  ni  que  fuera  mi  primo  el  emperador  Ale- 
jandro. (Leyendo.) 

Yo  no  sé  cosa  mayor 

según  dicen  en  el  pueblo, 

pero  si  me  arrean  bien, 

el  que  hace  un  cesto  hace  ciento. 
(Declamando.)  Si  no  pega,  para  cuando  pegue.  Esto  es 

Un  Cien  pies.  (Leyendo.) 
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Faust. 


Blas. 


Faust. 


Diga  usted  á  los  ministros 

que  estoy  fastidiado  aqui, 
!    y  para  que  me  prueben 

que  me  den  la  administración  de  un  alfolí. 
(Declamando.)  No  estás  tú  mal  alfolí,  imbécil.  ¿Á  quién 
se  le  ocurre  decir  que  te  pruebe  el  ministerio?  Eres 
alguna  mantecada  de  Astorga,  ó  algún  embuchado  de 
Extremadura? 

Pues  tu  primo  me  sacará  adelante,  que  es  un  hombre 
de  talento. 

Es  un  ignorante  como  tú.  Anda,  vé  á  volverle  el  juicio 
con  tus  coplas  de  Calaínos...  Os,  desprecio  á  todos,  os 
abomino. 

Bien,  bien,  ya  verás... 

ESCENA  VIL 


BLAS,  después  MARIA. 

Blas.  ¿Pero  es  posible  que  el  dinero  dé  tanta  importancia, 
que  convierta  en  un  personaje  ai  primer  zamacuco  que 
se  presente...  Estaba  por  enviar  mi  boda  á  paseo,  y  por 
aceptar  de  nuevo  la  fortuna  de  mi  tia  Mónica.  Entonces 
si  que  les  diria  yo  cuántas  son  cinco  á  los  Zapatetas. 

María.  Blas. 

Blas.      ¿Qué  quieres? 

María.    ¿Te  parezco  bien  con  este  traje? 

Blas.  Me  pareces  un  ángel  envuelto  en  rásete.  ¿Para  qué  te 
has  puesto  ese  vestido? 

María.    (Bajando  los  ojos.)  Ya  ves.. . 

Blas.      No  veo  nada. 

Maria.  Gomo  vienen  tantas  gentes  á  felicitar  á  tu  primo...  y  tu 
primo  quiere  que  haya  un  poquito  de  baile... 

Blas.  ¿Con  que  te  has  puesto  linda  por  mi  primo?  Reniego  de 
mi  primo,  y  de  la  hora  que  mi  primo  vino  á  este  pais, 
y  de  todos  ios  primos  que  pueblan  el  universo.  Mire  us- 
ted que  es  mucha  canción  esta.  Si  escriben  versos,  son 
para  Casimiro.  Si  hablan  de  diputados,  quieren  elegir 
á  Casimiro. 

María.    Pero,  Blas... 

ílas.      Anda  á  bailar...  diviértete  mucho...  ;Ah!  niira,  me  pa- 
reces un  mamarracho  con  ese  traje.  # 
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MARIA.   ¡Qué  genio,  Dios  mió,  qué  genicvl 

Blas.      Si  estoy  muy  alegre.  Hasta  creo  que  voy  á  bailar  un 

solo  de  rigodón. 
Mama.    ¿Y  no  vendrás  tú? 

Blas.     ¿Yo?...  ni  aunque  me  desollaran  vivo...  ¡Ah! 
María.  ¿Qué? 

Blas.      No  bailes  con  Casimiro. 

María.    ¿Ni  unas  habaneritas? 

Blas.     Ni  habaneras  ni  mejicanas...  Te  lo  prohibo. 

María.    Mira  la  gente  que  llega.  (se  ve  n  atravesar  varias  familias, 

ridiculamente  vestidas,  por  el  forillo.  María  sale  a  recibirlas  y  se 

marcha  con  ellas.) 

ESCENA  VIII. 


BLAS. 


¡Anda,  anda,  pues  no  entra  mala  jarcia!...  El  albéitar, 
el  sacristán,  el  tendero...  echa,  echa...  Todos  los  capi- 
talistas del  pueblo...  ¡Y  pensar  que  vienen  á  saludar 
mis  treinta  mil  duros!...  Vamos,  no  sé  lo  que  me  pasa; 
pero...  tengo  un  peso,  un  mal  estar,  no  soy  feliz.. . 
Cualquiera  diria  que  tengo  envidia...  No...  es  rabia. 
Tampoco...  es...  en  fin,  ya  no  hay  remedio;  pensemos 
en  casarnos,  y  qiae  cada  uno  viva  á  su  modo. 


ESCENA  IX. 


BLAS,  D.  TADEO. 


BLAS.       (Deteniendo  á  D.  Tadeo,  que  atraviesa  corrieudo  el  forillo.)  Don 

Tadeo...  Don  Tadeo... 
Tadeo.    Estoy  muy  de  prisa...  Dispensa...  voy  á  reunir  á  los 
muchachos  del  pueblo  para  que  den  una  serenata  á  tu 
primo. 

Blas.     No  le  están  ustedes  dando  mal  obligado  de  bombo. 

Tadeo.    Qué  quieres...  las  circunstancias... 

Blas.  Qué  circunstancias  ni  qué  pepinillos  en  vinagre.  Yo  de- 
bía ser  el  único  héroe  de  esta  fiesta,  y  sin  embargo  me 
veo  olvidado  por  todo  el  mundo. 

Tadeo.    ¿Quieres  que  te  diga  una  cosa? 

Blas.     Quiero  que  me  diga  usted  muchas. 
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Tadeo.    Tienes  muy  buen  corazón,  pero  estás  muy  mal  criado. 

Blas.      Conque  después  de  haber  hecho  el  sacrificio. .. 

Tadeo.  Si  ya  lo  sabemos,  hombre,  si  ya  lo  sabemos...  pero  no 
es  ocasión  de  hablar  de  eso...  Mañana,  pasado...  Ten- 
go la  casa  llena  de  gente...  Me  están  llamando  de  todas 
partes...  (Desde  la  puerta.)  Ya  voy...  ya  voy...  Le  van  á 
nombrar  diputado,  es  cosa  hecha...  hacaido  en  gracia. 

¡Ay!  la  música...  OCÚpate  del  refreSCO...  (Se  marcha  cor- 
riendo por  el  forillo.) 

ESCENA  X. 

BLAS,  después  un  CRIADO,  coa  dulces  y  refrescos. 

Blas.  ¡Que  me  ocupe  del  refresco!...  Si,  tiene  razón;  necesi- 
to un  océano  de  horchata  de  chufas  para  calmar  la  fie- 
bre que  empieza  á  devorarme.  ¡Oh,  mundo,  qué  mise- 
rable eres!  Hasta  mi  papá-suegro,  hasta  Maria  me  ol- 
vidan ya,  fascinados  por  ese  nuevo  sol  de  almazarrón. 

Criado.  (Con  soma.)  ¿Quiere  usted  un  dulce,  Blas? 

Blas.  Á  mí  se  me  llama  don  Blas.  ¿Entiendes?  Don  Blas  de  la 
Encina. 

Criado.  ¿Qué  tiene  usted,  señorito? 

Blas.  Lo  que  tengo  yo  es  la  sangre  mas  negra  que  los  chipi- 
rones... Estos  dulces  me  saben  á  quiioquintidas;  esta 
agua  de  naranja  á  extracto  de  almendrucos  amargos. — 
Sin  embargo  vete,  y  que  mi  primo  regale  á  sus  admi- 
radores... yo  pago.  Cada  yema  acaramelada  me  cuesta 
una  talega.  ¿Por  qué  me  miras  de  ese  modo?  ¿No  com- 
prendes el  misterio  que  encierran  estos  merengues  in- 
ofensivos? Pues  trae  uno  para  que  lo  riegue  con  mis 
lágrimas,  (come  medio  merengue.)  Mas  no,  los  desprecio  y 

los  despachurro.  (Lo  hace  en  la  nariz  del  Crindo.) 

Criado.   Pero,  señorito... 

Blas.  Vete,  desgraciado.  Tú  también  eres  un  adulador  de  dé- 
cimoquinto  orden. — Marcha  á  representar  tu  papel. 

ESCENA  XI. 

BLAS,  DOÑA  OBDULIA. 


Obdül. 


Tengo  que  hablar  con  usted. 
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BLAS.       ¡lesUS!  (Queriendo  huir.) 

Obdul.    Una  palabra. 

Blas.     Ni  un  milésimo  de  palabra.— Déjeme  usted. 

Obdul.    Con  la  mejor  buena  fé  he  sido  tal  vez  la  causa  de  su 

desgracia. 
Blas.     A  buena  hora,  mangas  verdes. 

Obdul.  Yo  creí  que  el  amor  bastaría  á  hacerle  dichoso r  pero  al 
ver  el  abandono  en  que  todo  el  mundo  le  tiene...  com- 
prendo... 

Blas.     No  comprenda  usted  nada,  porque  tiene  usted  el  talen- 
to de  enredarlo  todo. 
Obdul.    Ha  caido  usted  en  la  red. 
Blas.      Yo  no  soy  barbo. 

Obdul.    Maria  es  un  ángel;  pero  la  pobreza  y  los  hijos... 
Blas.      Si  no  tiene  usted  mas  que  un  perro  de  lanas,  ¿á  qué 

anda  usted  con  los  hijos  á  vueltas?  Pegue  usted  botones 

á  su  marido. 

Obdul.    Mi  marido  no  necesita  que  le  peguen  nada,  porque  le 

llevo  como  un  diamante. 
Blas.      Será  como  un  diamante  en  bruto. 
Obdul.    Pero  si  sabe  usted  que  le  aprecio,  Blasito,  ¿por  qué  se 

muestra  usted  tan  hostil? 
Blas.      Señor,  Señor,  ó  dame  la  paciencia  de  Job,  ó  dame  el 

hacha  de  Matatías. 
Obdul.    ¡Qué  horror! 

Blas.     Me  convertirá  usted  en  un  Matatías: 
Obdul.    Si  quería  decirle... 

Blas.  Puesto  que  no  hay  remedio,  saque  usted  todo  lo  que 
hay  dentro  de  la  maleta. 

Obdul.    Mi  corazón  no  es  una  maleta. 

Blas.  •    No,  es  un  baúl  de  quincallero. 

Obdul.  Bien,  sea  usted  desgraciado,  ¿qué  me  importa?  Casi- 
miro vivirá  como  un  gran  señor. 

Blas.  Pues  que  viva  como  el  tamerlan  de  Persia  ¿qué  me  im- 
porta? Ya  no  puedo^mas.  ¿Qué  eS^estO?  (Se  oye  una  ha- 
banera á  lo  lejos.) 

Obdul.  Los  muchachos  del  pueblo  dan  serenata  á  su  primo  de 
usted. 

Blas.  Serenata^.,  esa  música  me  recuerda  las  trompetas  del 
juicio  final:  todo  se  oscurece  ante  mi  vista:  no  veo  mas 
que  á  un^primo  despiedra  que  me  descoyunta...  y  á  lo 
lejos  unajiube  de  langostas  que  me  persiguen. 
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Obdul.  Pues  señor,  á  lo  hecho  pecho.  Bailemos  esta  habane- 
rita. 

Blas.      Baile  usted  con  el  buey  Apis,  señora. 
Obdul.    Si  tiene  tan  buen  compás. 

Blas.  ¿Qué  ha  de  tener  eso  compás?  Parece  un  concierto  de 
grillos. 

ESCENA  XII; 

DIGHOS,  FAUSTINO,  medio  ebrio  y  con  una  copa  en  la  mano. 

Faust.  ¡Viva  don  Casimiro!  ¡Viva  el  futuro  diputado  del  dis- 
trito! 

Blas.      (Retorciéndose  los  puños.)  Comprendo  las  bombas. 
Faust.    (á  Blas.)  Prueba  esta  aniseta. 

Blas.  (Tirando  la  copa.)  Quítate  de  en  medio,  caballo  de  Troya. 
Faust.    Tará,  tá,  tá.  ¿Quiere  usted  bailar,  doña  Obdulia?  . 

OBDUL.  Con  mucho  gUStO,  pollito.  Tará,  tá,  tá.  (Bailan  ridicula- 
mente.) 

Blas.  (Marcando  el  compás.)  ¡Pues  no  me  están  ya  bailando  las 
piernas  de  rabia!  ¿Si  tendré  perlesía?  Tará,  tá,  tá.  Ta- 
rá, tá,  tá. 

ESCENA  XIII. 

DICHOS,  D.  POLICARPO,  tirando  de  un  perro  de  caza. 

Polic  Ya  le  he  comprado  el  perro  de  caza  al  sacristán.  (Á  Blas.) 
Traigo  una  carta  para  don  Tadeo:  hay  grandes  noti- 
cias. ¡Tuso!  Mujer,  deja  de  bailar.  ¡Tuso!  Pues  no  quie- 
re marcharse  ei  maldito  del  perro...  Obdulia,  encárga- 
te de  esto.  (Señalando  al  perro.)  Que  se  espanta  el  perro, 
Obdulia. 

Blas.     Vamos  á  ver  qué  noticia  es  esa. 

(Policarpio  se  ase  al  traje  de  su  mujer.) 

Obdul.    Déjame,  hombre. 

Polic.     Obdulia...  pichichito...  Faustino...  ¡eh!  mujer.  (Doña 

Obdulia  y  Faustino  siguen  bailando  por  el  forillo  y  se  llevan  ar- 
rastra al  perro  y  á  D.  Policarpo.) 
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ESCENA  XIV. 

BLAS,  gritando. 

;Don  Policarpo  ó  don  imbécil!  ¡Nada,  la  soga  tras  el  cal , 
¿ero!  ¡Se  marchan,  me  abandonan!  (Se  oyen  carcajadas  y 
aplausos  á  lo  lejos.)  ¡Qué  algazara!  Esto  es  demasiado. 
No  he  renunciado  aun  la  herencia  de  mi  tia  por  ante  es- 
cribano. Quiero  ser  rico  y  lo  seré.  Mi  amor  propio  hu- 
millado me  hace  olvidar  mi  verdadero  amor.  Adiós, 
Maria;  adiós,  dulce  ensueño  de  mis  primeros  años.  Oro 
y  distinciones,  oro  y  placeres.  Esa  fortuna  que  salu- 
dáis es  mia:  devolvédmela.  (En  el  momento  en  que  Blas 
fuera  de  sí  vá  á  entrar  en  el  salón,  Maria  le  detiene.) 

ESCENA  XV. 

BLAS,  MARIA. 

María.    ¿\dónde  vas? 
Blas.      (Turbado.)  Maria. 

María.    ¿Por  qué  no  me  contestas?  ¿tienes  vergüenza  de  confe- 
sarme tus  proyectos? 
Blas.      Yo...  yo... 

María.  Acostumbrada  á  estudiar  tu  carácter  y  tus  sentimien- 
tos desde  niña,  en  vano  tratas  ahora  de  ocultarme  lo 
que  pasa  en  tu  corazón.  Leo  en  él  como  en  un  libro 
abierto. — ¿Cómo  has  podido  pensar  que  mi  afecto  fuera 
interesado? — -El  verdadero  quiere  solo  la  felicidad  del 
objeto  que  le  dá  vida. — Desde  que  la  suerte  puso  una 
fortuna  entre  tus  manos  vengo  estudiando  tus  impre- 
siones y  pensamientos. — El  oro  ha  podido  mas  qué  yo, 
la  envidia  ha  vencido  al  verdadero  cariño. — Quieres  bri- 
llar como  tu  primo,  nada  es  mas  justo,  parte  y  sé  feliz. 

Blas.     ¡Cómo!  y  has  podido  imaginaría... 

María.  Vete,  Blas,  vete...  y  si  alguna  vez  comprendes  que  los 
hombres  que  adulan  y  victorean  ahora  á  Casimiro  son 
unos  miserables,  si  los  placeres  en  vez  de  darte  la  feli- 
cidad hielan  tu  corazón,  si  encuentras  un  vacio  en  tu 
existencia,  vuelve  á  la  tranquila  casa  en  que  nos  co- 
nocimos; vuelve  en  busca  de  tu  pobre  aldeana...  por- 
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que  no  te  habrá  olvidado  nunca,  porque  ella  no  podrá 
amar  á  nadie  mas  que  á  tí.  (Sollozando.) 

Blas.  María,  María  de  mi  alma...  primero  morir  que  separar- 
me de  tu  lado. 

María.    ¡Es  posible! 

Blas.  Que  sean  ríeoslos  que  quieran,  tu  amor  es  para  mí  mil 
veces  mas  precioso  que  todas  las  pompas  de  la  tierra. 
Pero  ¿qué  ruido  es  este? 

ESCENA  ÚLTIMA. 

TODOS. 

Los  diferentes  personajes  que  han  tomado  parte  en  esta  comedia,  vienen 
gesticulando,  chillando  y  amenazando  á  D.  POL1CARPO,  que  se  esconde  de- 
trás de  su  mujer  y  de  su  perro,  D.  TADEO  trae  una  carta  abierta  en  la 
mano. 

Tadeo.    Le  digo  á  usted  que  no  tiene  cabeza. 

Casim.    Ni  sentido  común. 

Melit.    Eso  no  se  le  ocurre  á  nadie. 

Faüst.    Se  informa  uno  antes  de  hablar. 

Obdul.   ¿Por  qué  te  aturrullas,  hombre,  por  qué  te  aturrullas? 

Polic.     Si  no  lo  puedo  remediar,  mujer. 

Blas.      ¿Pero  qué  pasa? 

Polic.     ¿Qué  carta  es  esa? 

Casim.    Este  hombre  es  una  ca'amidad  para  este  pais. 
Obdul.  Caballero. 

Blas.      (á  Doña  Obdulia.)  Y  usted  otra. 

Tadeo.    Don  Francisco  Sellado  del  ilustre  colegio  de  Madrid,  me 

dice  que  doña  Ménica  Matute  testó  efectivamente  en  el 

sentido  que  ustedes  conocen. 
Polic.     Lo  ven  ustedes,  yo... 
Todos.  Silencio. 

Tadeo.  Pero  encontrando  doña  Ménica  que  esta  cláusula  era 
casi  irrealizable  determinó,  en  sus  últimos  momentos 
que  su  fortuna  se  dividiese  entre(sus  mas  próximos  he- 
rederos, que  son  don  Blas  y  don  Casimiro  de^la  Encina. 

Blas.  ¿Y  por  qué  no  me  lo  ha  dicho  usted  antes,  inteligencia 
de  albérchigo?  No  hubiera  sufrido  un  suplicio  parecido 
al  de  Tántalo.— En  fin,  mas  vale  tarde  que  nunca.— Ahí 

tienen  Ustedes  á   SU  anfitrión,  (Señalando  á  Casimiro.) 


-  57  - 


nómbrenle  ustedes  diputado,  ministro,  todo  lo  que 
quieran. — En  cuanto  á  mí  prometo  no  salir  de  mi  al- 
dea; me  casaré  mañana  con  Maria,  compraré  tierras, 
tendré  muchos  hijos;  socorreré  á  los  pobres,  confiaré 
mis  encargos  á  don  Policarpo  para  vengarme  de  él;  en- 
viaré á  presidio  á  los  músicos  de  este  pueblo,  me 
despediré  de  las  escrituras  de  don  Tadeo  y  diré  con 
el  sabio:  «Dichosos  aquellos  que  no  envidian  la  felididad 
de  los  otros  y  que  se  contentan  con  la  que  Dios  les  en- 
vía.» (volviendo  á  Obdulia.)  Se  me  olvidaba  decir  á  us- 
ted que  nunca  estaré  en  casa. — Ánimo,  Casimiro,  no  di- 
gan que  estás  arrepentido  de  partir  tu  fortuna  conmigo. 
— Ya  vuelven  á  tocar  una  habanera. — Siga  la  broma, 
señores...  Maria,  doña  Obdulia,  Faustino...  yo  empie- 
zo ahora  el  baile...  Tará,  tá,  tá,  tara,  tá,  tá.  (Blas  baila 

con  Maria. — Doña  Obdulia  con  Faustino,  se  ven  otras  parejas  en 
el  fondo.— Cae  el  telón.) 


FIN  DE  LA  COMEDIA. 


Habiendo  examinado  esta  comedia,  no  hallo  inconve- 
niente en  que  su  representación  sea  autorizada. 
Madrid  19  de  Diciembre  de  1862. 

El  Censor  de  Teatros, 

Antonio  Ferrer  del  Río. 
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